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í El es freno en Inglaferra de una película
=

=- inglesa, escríía por un francés dírígída
í por un alemán y producída en Améríca:
=-:

hombre ri
Produccíón "Uníversal" Laernrnle Especial,

por Conrad 1,)eídi y Mary Philbín

Después de un estreno re

sonante en el Teatro Central,
de Nueva York, donde todos
los records fueron vencidos y
millares de personas quedaron
sin entrada, EL HOMBRE

QUE RIE march,5 hacia In

glaterra con la mayor repu
tación que ningún otro film

haya alcanzado jamás. Indu

dablemente, es la película que
se ha esperado con más avidez
de América. La extraordinaria
combinación de director, pro
tagonistas, asunto y autor, pu
so al público británico en con

moción, cuando 1a Universal anunció que Carl Laemle

había decidido hacer el tercer gran Iilm de Victor

Hugo.
Durante meses enteros se pedían a la Universal no

ticias sobre la llegada del film en cuestión. Cuardo

se anunció la prueba en el "Pavillon", el teatro prin
cipal de Inglaterra y uno de os primeros del mundo,
hubo tal demanda de entradas que se agotaron rápi
damente. Fué la espectación más sorprendente que ja
más se ha registrado por un film en Inglaterra.
El estreno empezó con el local lleno de bote en bo

te. El interés de la prueba fué estimulado por un pró

EL HOMBRE

"TO-DAY'S CINEIIA E

la catilica conio una pro
ducción definifiva que ha .21
empulatio tti fie la
cinemalo§raiía un paso

inas adeianic

logo de Billy Stewart, geren
te del Teatro Rialto. J. V.
Bryson, gerente de la Univer
sa en Inglaterra, no se dejó
perder ninguna oportunidad
con el fin de dar a los exhibi
dores británicos el máximo
servicio y encargó al músico
Horace Sh_part que compu
:`,:era una partitura especial
para EL HOMBRE QUE

Esta se ejecutó en el

prólogo, con una nutrida or

questa dirigida por el sefior

Después de dos horas de

pro:ección en los dias más calurosos que Londres ha ex

perimentado durante muchos meses, el público resis
tió 1a prueba sin dar sefiales de fatiga, y al termi
nar la proyección sonó en la sala una estruendosa
salva de apausos por parte de los exhibidores, pren
sa y público allí congregados.

La Prensa se ocupó extensamente de este acon

tecimiento cinematográfico.
Todos las adjetivos y palabras encomiásticas de la

lengua ingle3a, han sido empleados para saludar la

aparición de 1a obra más notable de la temporada.

QUE RIE

es una de las grandes producciones
"Universal"

HISPANO AMERICAN FILMS, S. A.

Valencia, 233. BARCELONA

de/a
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"La gloria del colegio" es también la alegria de los padres
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La cinematografía ya no es un pasa

tiempo de nifios
pAPÁS respetaNes, seilores de alta repre

sentación social y obreros inteFgentes
que abstenéis a vuestros hijos al propio
tiempo que os abstenéis de realzar con

vuestra presencia un espectácuto cinemato
gráfico, deponed esa actitud que no aboga
eu vuestro favor y permitid a vuestros
retofios que actidan a presenciar la grande
zi séptimo arte. La cinematografía no
es un pasatiempo vulgar como quizás ha
yáis creído. Han pasado aquellos tiempos
ea que la gente acudía a los cinematógra
fos en busca de cobijo propicio a los rigo
res del invierno, el t!empo Ita transeurrido
acum u.ando exper'encia en sus esforzados
amantes y lo que antes era base plana, sin
cimientos sólidos, ha conseguido elevarse,
ante la e•zpectación del mundo, siendo en

la artualidad soberbio castillo prototipo de
su grandeza.
La cinematografía ha roto también

caparazón rudMientario y de un salto gi
gantesco se ha elevado hasta el cristal de
los cielos. Es un arte, un arte verdadero
pródigo en belleza, un arte basado en la
expresón muda, en la acción silenciosa que
dice tanto y tan bien como puede hacerlo

palabra.
No rían los que dudan cuando tal verdad

se les diga. Admiren antes una de esas

producciones que acreditan a la cinemato
grafía como nuevo arte, analícenla y refle
xionen después sobre su parte estét'ca. En
ella encontrarán motivos de belleza de irre
batible elocuencia. Toda la magnífica gama
de matires con que se adorna lo bello hálla
se refiejada en esas escenas cinernatográti
cas tan atractivas, tan Ilenas de realidad
y no es justo que por prurito de contradi
eión se les niegue belleza.

No es solo una industria la cinematogra
fía. Si algún arte existe que pueda reflejar
ti vida con exactitud, si existe algtin me

dio capaz de dar vida a la fantasta de un

visionario, ese medio es el tan crit'cado,
el que para muchos seres no pasa de ser

algo ridíco:o, senwjante a los antiguos fo
lletones. Mas se equivocan los que así juz
gan al cinematógrafo.

Aparte del grandioso espectáculo de vis
tas que tanto nos ha ilustrado, ya que nos

ha hecho conocer las maraVillas de la crea

ción én sus aspectos múltiples, el c'.nema
tógrafo es vehículo portentoso que puede
llevar a todas las intergencias los destellos
de la sabiduría. No sólo es medio de dis
traer a la humanidad durante el breve es

pacio de unas horas. Su objetivo es más
grande, mucho más elevado.

Profundiza en el alma de las cosas, nos

ensefia a sentir, nos demuestra con clari
dad i&gualada que la vida tiene por obje
to la práctica del bien, que la bondad dehe
imperar en nosotros por ser la única que
puede proporcionarnos trinquilidad de con

ciencia, satisfacción, verdadera alegria.
No as'stir a las buenas representaciones

cinernatográfieas por considerarlas sin inte
rés, no es propio de personas que e pre
ci9n de cultas ni de gente medianamente
ilustrada. Si la cinematografía aun no ha
atravesado la esfera intelectual espailola, si
aun no ha Ilegado a penetrar en el recinto
en que pareeen encastillados los intelectua
les espailoles es, sin duda alguna, porque
hasta hnee poco só:o han sido conatos ar

tisticos los que se han realizado, pero,

S T 11 13 1 0

ICOMFERPINTURA Y DECORA
CION—ARTE MODERNO

PROPAGANDA

CARTELES, ROTU LOS, ANUNCIOS

Primera easa especializada en figu
ras de todos tamatios

PR.L'SUPUESTOS Y B0

..CETOS GRATIS

L4::ción
309 BARCELONA

la artualidad, las obras cinematográficas
comienzan a ejercer influencia en todas las
esferas sociales y consideramos que los ar

tistas espafioles, los literatos ante todo, de
bieran tomarla en cons‘deración, como lo
han hecho ya en otras naciones, prestándo
le su cooperación, su valioso apoyo, apor
tando en su beneficio los camittles de su

perspectiva artística e inteligencia.
La cinematografía no es un pasatiempo

de niflos o de histéricos. Su escenarto es

el más apropiado para el desarrollo de esas
obras gigantescas que germinan en los ce

rebros privilegiados y su mudo y eficaz len
guaje, idioma universal al alcance de todas
las culturas.

Una obra cinematográfica, al no necesi
tar de traductor que merme su grandeza,
mantiene su valor artístico ante todos los
púb!icos del mundo, a través de las épocas ;
pero para que esto suceda se requiere que
los hombres entinentes que hasta altora
parecen abstenerse de todo lo concernients
el cinema:ógrafo. se decidan a prestarle
apoyo, a considerarle.

Abstenerse por nonadas de acudir a las
representaciones einematográf!cas que Ile

gan a nosotros precedidas de fama, nos pa
rece impropio de toda persona culta. Se
debe ver para justipreciar, y si se tuvo la

desgracia de por vez primera encontrar algo
poco agradable, repetir la suerte por si
en la segunda se hallara el motivo bus
cado.

A los papás recalcitrantes que no permi
ten a sus n fios «ni hablar de cine», rogá
mos:es sean más considerados, más cons

cientes, pues no es el cine centro de pros
titución como ellos suponen y sí ensefianza
eficaz que ha de dar sus frutos en día no

lejano.
Y en cuanto a la intelectualidad espafiola,

les rogamos fijen su atención en las obras
de arte que la cinematografía produce hoy.
y desde entonces serán los más entusias
tas defensores de este Arte nuevo per
rico en matices de arte exquisto.
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Ultimas
ALEMANIA

noticias cinematográficas
La Star-Film acaba de contratar a Gun

nar Tolnaes como uno de los protagonistas
de la próxima producción de dicha entidad.

que dirigírá Wilhelm Dieter1e. La principal
protagonista de la proyectada película es

Mary Johnson.

sobre la fundación de un Sindicato Europee
de Cinematografía.
—La «Hom-Film» ha iniciado los prepa

rativos para Ilevor a la pantalla la obra

de Tolstoi «El diablo». Dicha película se

filmará mancontunadamente con la organi
zación rua «Belgoskino»..
—En los estudios de «Tempelhot», de la

".40.000 millas con Lindbergh," o la hazan'a del héroe de la distan
cia y de tiempo, se presta a los rolnánticos para pensar en la

posibilidad de un viaje a la Luna en aeroplano

—La última película de la Afa «Roberto

y Bertrán» ha sido estrenada simultánea
mente en 100 cinematógrafos del Reich.
—En Munich se han iniciado los trabajos

de edificación de un nuevo cinematógrafo
capaz de alojar 1.000 espectadores.
—La Lothar Stark-Film se ha embarcado

con dirección a Trípolis bajo las órdenes

de Gennaro Richelli. En la expedición Egu
ran doce personas, entre ellas Claire Rom

nier, George Charlia y Wladimir Gaidaroff.
—La Defu rodará una superproducción

cuyo título será «Naufragio». La protago
nista será Liane Haid, Norbert Falk escribe

el «guión» y Carmine Gallone d1rige.
--En Milán se han reunido diversas per

sonalidades de la cinematografía italiana

bajo la presidencia de S. E. Bisi. Dicha re

unión tiene carácter oficial y en ella se

ventilarán toda clase de asuntos relaciona

dos con el resurgimiento de la producción
italiana.
—Se ha inaugurado en Kassel un nuevo

teatro de la Ufa. Asimismo abrió sus puer
tas en Stralsund un nuevo templo de la ci

nematografía.
—Margit Manstad acaba de ser contrata

da por la Orplid para la producción «Vene

no que atrae», que dirigirá Fred Sauer.

—La Jelap Film ha terminado su prime
ra producción y se dispone a iniciar la se

gunda. Dicha entidad piensa llegar a un

acuerdo con una entidad espafíola para fil
mar produce'ón mancomunada.
—Nuestro buen amigo Livio Pavanelli

trabaja aetualmente para la Derussa, bajo
las órdenes de Friedrich Feher en la pe
lícula «Secretos de Hotel».

—Los delegados en el Congreso de la Ci

nematografía de Berlín, representantes de

Alemania, Inglaterra, Francia, Finlandia.

Holanda, Austria, Polonia, Suecia, Suiza,

Checoeslovaquia y Hungría se reunieron

en los salones del Eden-Hotel para tratar

s

Ufa han entpezado los trabajos de la filma

ción de interiores de «El escándalo de Ba
den-Baden». Los pr1ncipales intérpretes de

dicha producción son Brigitte Ilelm, Lilly
Alexandra, Ernst Stald, Henry Stuart y
Leo Peukert.
—A fines de septiembre se in. iciará la

primera película que para la Ufa interpre
tará Lilian Harvey.
--La Ufa ha prolongado el contrato con

ei «cameraman» Curt Courant, dados los

brillantes resultados de su actuación en

«Los secretos de Oriente». En la actualidad
so halla rodanclo la película «La Viuda fal

sa», cuyo protagonista es Nicolai Kolin.
— Ema Morena, Ilans Adalbert Von

Schelettow, Martín HerzbeTg y los conoci

dos operadores Weinmann y Scheib han

sido contratados por la Terra para inter
venir en la filmación de la película que di

rigirá Asagaroff «Chicas de 17 años».

—IIarry Piel acaba de terminar la toma

de vistas de su nueva película «Su arma

más poderosa», editada por la Ufa. Los

últimos exteriores, tomados durante la

noche, ofrecieron serias dificultades a cau

sa de los sensacionales trucos e incidentes

que habían de desarrollarse en una ser1e

de persecuciones nocturnas por los alrede

dores de Berlín y cuya ejecución no era

posible repetir como suele ocurrir tratán

dose de escenas corrientes. Los operadores
Daub y Wolf tuvieron que trabajar con

objetivos especiales para lograr una foto

grafía perfecta.
—En los estudios de «Neu-Babelsberg se

dió la primera vuella de manivela de la

película «Asfalto», que se realizará bajo
la competente dirección de Joe May.
—Richard Oswald realizará la obra «El

perro de Baskerville», basada en la famo

Sil de Conan Doyle.
FERNANDO MENDEZ-LEITE.

Munich, septiembre de 1928.

La crítica cinematogi áfica
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E ha dicho en más de una ocasión que
en España no existen críticos cinemato

gráficos capacitados para apreciar el valor
intrínseco de una obra. La razón no la

comprendo. Si la mayoría de los españoles
carecernos de conocimientos suficientes pa
ra aquilatar la técnica cinematográfica; si
no poseemos la suficiente experiencia del
nuevo arte, existen, en cambio, notorios va

lores aptos para juzgar con exactitud el
valor esencial de toda obra, ya que la esen

cia, para nosotros, radica, no en la técnica,
s1no en la expresión, en la emotividad, en

la belleza, en fin, del asunto, en la justeza
de la interpretación y en el desenvolvi
miento de los personajes.
Si no se han adquirido todavía los sufi

cientes conocimientos para justipreciar la
técnica cinematográfica, es porque en Espa
ña la einematografía e-stá en los albores ;
pero, no obstante, los espAoles llevan den
tro de sí el conocimiento de la estética y
ésta es el todo de toda obra, pues sin ella,
aunque, la técnica sea un dechado de per
fecciones jamás habrá obra elogiable.
Lo principal de toda obra, pertenezca

cualqu:era de las artes, es la belleza. La be
lleza es la que nos hace sentir, vibrar.., la
belleza la única que arranca de nuestros la
bios el ; oh 1 de admiración ; la belleza la que
posee el don de acelerar los impulsos del
coraz4n llenándolos de dicha.
La estética es lo esencial, lo único verda

deramente grande y digno de contemplarse
y admirarse, lo demás son aditamentos que,
sin duda alguna, dan realce a la obra y le
haten valer más dinero, pero que pasan
desapereibidos para el público que acude a

los locales no a presenciar manifestaciones
técnicas que no llega a comprender y que Si

comprende no le harán sentir, sino a delei
tarse con la trama, con la gama de mati
ces bellos que la estética de la obra derrama

por doquier.
Al espectador no le preocupa ni dehe preo

cuparle porque para él carece de objet1vo,
si lo que ve en la pantalla es original fo
tográfico o simple decoración. Lo que le in
teresa es el desarrollo, la coordinación de

eseenas, la realidad de las expresiones. Va
al cine n sentir, a vibrar y he aquí porqué
recuerda con interés el nombre de los in

térpretes y desconoce el de los directores.

Muy lejos de nuestro ánimo despreciar el

trahajo de los últimos. Tan bien como el

que más sabemos que el alma de toda pro
ducción cinematográfica es ese ser invisible

que hace mover a su antojo, todos los hi
los de la trama y que solo de él, de su

comprensión artística, de sus conocimien
tos depende el éxito de la obra. Tanto la

parte técnica como la artística está bajo su

jurisd1cción pero suele suceder que, a ve

ces, descuida la última para dedicar toda
su actividad e inteligeneia a la primera.
Y volviendo al título que encabeza estas

líneas, objeto de nuestra disertación, paré
cenos que en España hay plumas notabilí

simas e inteligencias sobradamente capacita
das para ejercer crítica cinematográfica en

su esencia, dejando aparte la técnica ya
que no poseemos suficientes conocimientos

para ello.

Para apreciar el valor artístico do una

obra cinematográfica considero que en Es

paña hay suficiencia para juzgar de arte ;
no es necesario, repito, poseer vastos cono

cimientos de técnica cinematográfica, que
en cada realizador es diferente, basta con

tener un criterio justo y un sentido artísti

ca razonado.
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HABLANDO CON

Ramón Novarro
(U1s1A INTERVIU QUE DEBIÓ SER PUBLICADA
HACE MUCh0 TIEMPO Y QUE NO LO FUÉ)

SIIE constaba positivan.,,...e Ramón
Novarro se hallaba en Barcelona. I
cómo no?, dispuesto para hacer;e una

interviu. Indagué por todas partes per.)
natte supo o quiso darme su paradero. Ei'
la Metro-Goldwyn-Mayer dedan ignoraban
este extremo. Unicamente un lacónico tele
granta desde la frontera francesa, cursado
por Ramón, en el cual indicaba su llegada
a ésta, eran todas las noticias que en di
cha casa tenían. Ni mencionaba el hotel en

que se hospedaría, ni el inedio de locomo
ción que emplearía para trasladarse desd •

la frontera a Barce!ona. Lo más lógico era.

desde luego, el ferrocarril, pero nos asegu
raron formalmente que por esta vía no ht
bía Ilegado Ramón ni nadie que .se le pare
ciese.

Desesperaba ya de encontrarle, y pen
que lo mejor era enviar al cuerno aquella
tan lucida y no realizada información que
hubiese do la gran nota sensacional de'
día. Era la una de la tarde aproximada
mente cuando yo embocaba la Rambla de
Canaletas con un huntorcito que no creo

fuese el más k ropiado para pedirme cinco
duros — aunque a mí, si he de serles a

ustedes sinceros, cuando me piden duros
no por eso me enfado, ni mucho menos ; k.
que hago es no darlos.
A poco un amigo mío se me acercó y así.

a mansalva, me disparó :
—d No sabes? Ramón Novarro está ep

Barce:ona.
Calculen ustedes la gracia que a mí zne

haría la tal noticia, que aunque un po `o

retrasada me cUsparaba mi amigo. ¡ Este ha
bueno acpiello,. hombre ! Todo el santísimo
día corriendo de una a otra parte olfa
teando la pista del actor mejicano, sin re

sultado alguno, prira que ahora viniera tri

amiguito ,a restregarle a uno por las nari
ces, como una bur:a a mi dignidad de Pe

riodista cinematográf 'co, el que Ramón se

encontraba en la ciudad de las 7anjas y de
los Condes.

—Sí, ! fué lo único
que le respondí con un c:er
to escepticismo, COMO que
riendo dar a entender que
/10 concedía mucho crédito a

sus palabras, lo cual exas

peró un poquito a mi ami
go, que exclamó :

—¡ Te digo que es verdad 1
¡ Que acabo de verle yo
mismo, por mis proplos
ojos, sentado allí, en el
Café de la Ramb.a, tomando
el aperitivo en compañía de
un matrimonio de alguna
edad y de dos muchachas
que so le parecen mucho:
Si no hub:era sido por no

pisarte esa información,
que desde que Novarro salió
de América estás preparan -

do...
No será por temor a

tirarte una plancha por lt

que no lo has hecho, queri
do? — le repliqué yo, qutt
no podía creer en aquel
rasgo de compaílerismo tan
subitáneo de mi amigo, que
dicho sea entre paréntesis,
siernpre me ha resultado ni,

fresco. Además, que yo no

creía que Ramón, aun cuan

rio se hallase en Barcelona,
se hubiese echado a la Ram
bla a pasear ; 1 él, que tan
to se esforzaba en pasar des

arercibido !
—¡ Te lo juro por lo

que más quiero, hombre,
que es verdad ! Y para que
to convenzas, ven conmigo
al Café de la Rambla, ¡ ca

ray I ¡ Eres más testarudo y
más incrédulo que el pro
pio Santo Tomás! Te és ne

"El caballero pirata", Ramón Novarro, tal vez cree que el asalto
es un episodio de la conquista del amor

Pdginu cuatro

El gran trdgico de la pantalla, Ramón Novarro, e-ir un

mom'ento culminante de "El caballero pirata"

cesario ver y tocar para con

vencerte de las cosas.

Y cog!éndome del brazo iz
quierdo me Ilevó a entrello
nes al susodicho café y...
•,-Itamón Novarro, el mis

inísimo Ramón Novarro se

hallaba allí, tan tranquia
mente sentado tomando un

keritivo en compañía de las
dos chicas y el matrimonio
que antes aludiera mi ami
go!
Mi sorpresa no tenía lí

mites... ¡Con que, es decir,
que mientras yo me volvía
loco buscando al «astro»

mejicano por todas partes,
éste se encontraba precisa
mente en un lugar al que
suelo concurrir casi todos
los días en aquella misma
hora 1 ¡Ah, no; entonces si

que no se me escapaban la
información ni Ramón de
las rnanos hubiese estado
bueno Y, en efecto...
, Me dirigí al grupo y, un

poquito azorado, saludé lo
más cortésmente que su

pe y pude y encarándome
con el sujeto por e& cual
Ilevaba yo gastado en taxi
un capital, aquella mafiana,
le disparé, a quemarropa, es

ta pregunta:
—Usted es Ramón No

varro, no es cierto ?
Como quien arroja un ja

rre de agua helada sobre la
cara de otro, me contestó,

rápido, enérgico y con un

laconismo telegráfico...

Quedé tan absorto, tan
desconcertado, que no supe
ni qué hacer ni qué con

testar. Pero la r!sa, clara

y sonora de las dos jóvenes
lograron sacarme de mi abs
tracción y entonces creí

comprender. Ellas se reían
no de mi pregunta, sino
del chasco que e, joven
acababa de darme. Y esto
fué lo que me trajo el con

kenchnien to de no haber
me equivocado confundien
do a un much.:cho cual

qu!era con Ramón Novarro.

Porque si las chicas no

mostraron extrafieza alguna
al o'rme preguntar: «d Es
usted Ramón Novarro?» en

cumbio se echaron a reir
cuando se me dió una ne

gación tan rotunda que me

hizo quedar petrificado. O lo

que es lo mismo que si
bien no concedieron lm

portancia a la pregunta.
Dios sabe cuantas veces

becha por otros antes que
por mí, aquella salida de
tono de su hermano las hi
zo la mar de gracia . ¡ ¡Psh ! !

¡.«Psicólogo» que es ullo!,
como dice un cierto amigo
nuestro.
Convencido de que era efee
tivamente Ramón Novarro

aquel con quien estaba ha
blando en aquellos momen

tos, no pré de darle la lata
hasta conseguir que, venci
d) al fin, declarase ser efee
tivamente el célebre «star»

einernatográfico, ido'atrado

por todos los públicos.
Me pres,ntó a las perso

na s que le acompailaban :

sus padres, don Ramón Sa

nlaniego y su esnosa doña

Leonor, y sus dos herma

nas, Luz y Carmen, dos mo

renas de ojos negros, muy
guapas.

Y em2.ezamos la conver

sación.

—d Por qué se esconde us

ted de todo el mundo ? Sola
mente la casual!dad ha per
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Vorarro en un delicioso ippintoreseo idilio en

"La ruta de Singapore"

mitido que pudiera enfren
tarmo con usted.
—Detesto la publicidad, y

P01' lo tpnto, no puedo con

los homenajes que a uno

se einreflan en tributar:e a

su llegada a cada población.
Además, que hemos heeho
este viaje por Europa para
divertirnos lo mejor posi

ble y para poder yo des
cansar del continuo ajetreo
que impone la vida en los
«estudios» einematográficos.

Habla Ramón con un cfer
br deio cadencioso, pero
muy tenue, casi impercep
tible, tal vez algo refor
mado por su larga estanein
en Norteamérica.
—Pero — contintio yo

me parece excesivo ese re

traimiento que usted demues
tra.
Ramón sonríe...
—No lo crea — dice—. Si

el púb:ico supiera, solamen
te por la más leve indis
cree'órt que yo me encon

traba hospedado en tal o

cual parte no podría ni

asomarme al balcón sin en

contrarme con un mllar
de dedos que señalando ha
cia mi quisieran decir :

«Mira, ese es Ramón NOWI
rro» ; ni podría salir a la

calle s'n que los fotógrafos
me importunasen para po
ner el pie en el estribo
del au:o y la mirada así y
esta nin no cogida a la por
teznela y esta otra en esta

pos 'ción para poder sacar

una fotografía «interesante»
del célebre «estrella» c'ne

matográfico, etc. Y, créame,
esto no es nada agrada
ble.

—Ramón — intervieue el

padre — pasa por Ituraño.

porque no le gusta .amar

garse la vida con complica
ciones tan tontas como es

esa de la anidad de los ar

t!stas cinematográficos que
sacrifican el descanso y la
comodidad en aras de la

propaganda, que en reali
dad de nada s'rve cuando
no se siente una verdadera
vocación de artista.
—Así lo ereo yo también.

hay una pequefla pausa,
durante la cual ofrezco ci

garrillos. Ramón reltusa :

Así es, queridas lectoras,
Que ya lo sabéis : Ramón No
varro no fuma.
Por la Rambla deintbula

una gran muchedumbre.

que luego de salir de las
ofieinas van ellas y ellos a

dar un paselto, que es como

un vermut para el empleado
hreelonés : en lugar del
Cinzano la Rambla.

—Qué lindo resulta este

paseu, mo, Ramón ?—comen
in don Mariano.
Ramón hace con la ca

beza un signo afirmat'vo

y yo, orgulloso, exc:amo :

—; Como que es lo más tí

pieo de Barcelona!

Siempre está así, tan
concurrldo, ésto? inquie
rc Luz graciosamen:e, con

es.e voluptuoso sonsonete
del habla americana, mu

eho más dulce en boca
do esta linda muchacha que
Iiene en sus facciones mo

renas ritsgos de criolla.
—Sí, setiorita ; la Rambla

es un continuo hormigue
ro. En ella hay vida y
alegría &empre, a todas ho

ras : lo mismo da que sean

las tres de la tarde en ve

rano, cuando el sol cae co

mo plomo derretido, que las
tres de la mafiana en ple
no invierno, cuando hasta
el allento se h!ela.
La conversación se gene

raliza. Durante varios minu

tos, los.temas son muchos I
abordado por todos. Al fin

logró atrapar a Ramón, solo

y comienzo a sondearle.

—dQué edad tiene usted,
Ramón?

-Treinta años.

----d Nació?
---En Durango, Méjico.
—dCómo ingresó usted en

cl cinema ?
—Todo el inundo lo sabe,

amigo mío. Para qué repe
tirlo?
—No importa. Quiero oírto

de sus propios laWos.
—Pues sea. Yo he sentido

Siempre una verdadera voca

ción por el ar:e escénico. De

esto pueden dar testimonio
los pequeflos teatritos de
fantoches que yo hacía siert
do niño. Mi padre quería
que sigWese su misma profe
sión : que fuera médico, peró
yo no tenía vocación de ga
leno, precisamente. Organi
zaba, ya adolescente, com

pañías de aficionados y daba
conciertos familiares, pues
otra de m's aficiones fué la

música y dicen tengo cuali

dades para ser un buen can

tante. Abandoné definitiva

mente mis estudios universi
tarios y cierto día me fuf a

Norte América con mi her
mano MRriano decidido a

trimifar en las tab.as.

Allí, como todos, pasé mi
calvario. Hube de dar lec

ciones de canto y de piano
y mi hermano trabajaba en

una botfea. Logré por fin,
actuar en el tentro, luego
Ingresé de bailarín en un

ballet. Después, sin propo

nérnielo, en un principio, llegué al einema
Rex Ingram me contrató y bajo su direc
ción interpreté mis primeros pareles de im

portancia. Lo demás ha sido todo conUrnia
ción do aquéllo.
—d Es cierto que pensabit usted meterse

un convento ?
—Nunca pensé en ello, no son más que

habladurías.
- Quis, películas suyas juzga mejor in

terpretadas?
--Mis mejores interpretaciones, aparte de

«Ben-Hur», son : «La ruta de Singapoore»,
«Un cierto muchacho» y «El príncipe estu

dipitte»: Entre todas, la irejor es a mi jui
cio «El príncire estudiante.»

—«El príncfpe estudiante» es adaptación
de alguna novela ?

—Sí, de la novela de Mayer Forster
«Karl Ileimich», mundialmente conocida

que también ha sido adaptada a la escena

teatral con el nombre de «Juventud de

príncipe». Es la película que más a gusto
he interpretado, en colaboración con Norma
Shearer. Es mi más legítimo éxito después
del obtenido con «Ben-Hur.»

- Es cierto que usted no cobró nada por
la interpretación de est gran pellcula de
Fred Niblo ?
Ramón no contesta. Se ha aperclbido que

-ante nosotros hay un grupo de curiosos

que le contemplan extasiados, y me dice.

—Dispénseme que no prosiga, nos retira

mos, pues la gente se ha dado cuenta de

que Ramón Novarro se encuentra aquí sen

tado. Le ruego no pub.ique esta conversa

ción que hemos sostenido hasta pasado al

gún tiempo de mi estancia en Barcelona.

; Ah, y ya puede usted vanagloriarse de
haber sido el único periodista clnematográ
fico espafío1 que ha conseguido interviuvar
me en España.

Ramón y su familia subieron a un taxi,
que partió veloz. Yo no pude volver a ver

a Ramón Navarro; pues él se cuidó muy
mucho de no decirme en donde se hospe
daba

ALEJANDRO DE RICCI
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Ramón Novarro en "La ruta de Singapore" no tolera que

a ella este despeeliado
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ARISTAS

Una interviú por azar
CUANDO escribt la «arista» pub:icada en

el número correspond:ente a la sema

na anterior, cuán ajeno estaba de que pu
diera ser aquello que titulé «Una

pelíctila corta».
Pues así ha sido, lector, y ello se to de

desocupados por esos mundos de Dios I
Subimos a un «taxi» de «trolley», que

nos condujo a cinro café (el duefio me

agradecerá la hipérbole) de. la barriada de

Sis, donde esperaban los amigcs.
Al ser yo presentado como periodista, ob

ac ta mesa. Simp-ática escena de la vida familiar católica que
atrae dulcemente en la hermosa película "Cuatro hijos"

bo al azar y a un mi amigo, primer premio
en un concurso de «pelmas».
Ella, no es hija, pero sí sobrina. Ellos, no

son padres, pero sí tíos. En vez de un pa
tio, fué una tienda el lugar de la acción.
No había perro ni grillo. Loro sí hubo... ;
tal vez fuera yo.
Aun contra mi voluntad, he de volver a

hablaros de mi amigo, siquiera sea para
desahogarme un poco del martirio de su pe
sudez, que sufro con esto:cismo éspartano.
Necesito decir todo ésto, si no, sospecho
que me dará un ataque y le morderé la
nuez.

El «andovales» es andaluz, simpático, di
charachero y buena persona, pero tamb:én

pegajoso, «plúmheo». rene, aunqüe parez
ca absurdo, el tipo exacto de los salchiche
ros de Munich ; grueso, de cabeza formida
We y rapada, mofle'es y gafas de concha.
El Al mania pcdría pasar mity bien por
bávara Y para acabar su retrato, diré tam
bién que es capaz de comerse una conf:tería

completa, incluso operarios, taller, anuque
lería, etc. Le importa tres cominos la dia
betes...
Salíamos del hotel, la otra noche, y se

le ocurrió —jmaldita sea su estampa ! —

la peregrina idea de que yo le acompafiase
a ver a unos sus amigos que le esperaban.
Yo me resistí cmnto pude, pero ectió su

zarpa a mi brazo derecho, y hube de com

placerle ante el dilema de ceder o pegarle
un tiro. Después sentí comniserac!ón. Me
confesó que, a pesar de sus cuarenta afios.
le da miedo ir so:o..., y necesita, como

dijéramos, un ayo. I Qué lástima, hombre ;
con tantos guard:as «porreros» como hay
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servo què unos ojRos brillan cerca de mí

y una vorecita del•ciosa murmura al oído
de una seilora ciertas palabras.
--Oiga — me d:ce la seflora—:. Dice mi

sobrina que, .como periodista, conocerá us

ted a Li.y Damita...
—La conozco, efecVvitmente — respondo.

— Dios mío, buena cosa ha dicho usted.
Ya tiene charla para largo — dice don
Paco.
Antes de seguir, creo que debo hacer la

presenación de los pr.ncipales personajes,
puesto que ni mi amigo ni yo interesamos
a los lectores. Así, pues, destacaré a don

Paco, a su esposa y a la sobrinita, una chi

quilla y adorable.
Y ahora, afirmese sobre cualqu:er cosa,

lector amigo, porcpie hay de.scr:pciones que
or:gEnan desvatiecim:ento.
La chiqu:11a, que, dicho sea de poso, se

llama Marujita Petrol, es un capullo de ro

sa ternprana. Una cara Frida con dos ojitos
vivos, inqu'e!-os, fnigurantes ; con una na

ricilla chiquitina y bonita, y una boca gra
cioSa y pequefia, en la que brota constan
temente una r'sa cristalina, ingenua y cas

cabelera.. Y quince aflos, arnigos míos,
quince afíos !, en un cuerpecito grácil y re

voltoso.
Se ve que don Paco y 5U cónyuge están

loquitos con la sobrina. Y hay pura estarlo,
sefiores. Ante la helleza y simpatía de este
diablillo de sobrinita, se conciben la enaje-.
nación mental y el su:cidio.
Wrchamos a la t'enda de don Paco, y la

pequeria habla por los codos sobre cosas de

«cine». Sara varios ejemplares de EL CINE

y centenares de fotografías de famosos «es

trellas». Va a dentro unos instantes, y lle

ga llasta nosotros un poro de ruido.
— 1a la tiene usted Dadatalu, luea de con

tettto. ue.,,uttio de coujuUld 1... Lsta no

cue no uuerwe — loe trice don laco.

ue.‘e, maruPta, y se stentu. sus ujos,
ex,atteus, lijilail a un puniu lijo, y en
tntrar autv.Ito que sue.m.

La .inerruínpu su extusis, preguntándole :

—Pur to que- veu, le gustaria ser art.sta

de cine, veruad, Marupt:t?
—1.)“ria a luttud ue nii vida por conse

guir.o. r.s ini lius.on suprema.
y lo mce del juodo mas Ingenuo, sin va

n:dad, sin presuncion, sin pedanteria; pe
r)) con ese eittus.sautu, con esa alegria y
fervor de los que liacen un cuito de su tiu
sión más queridtt. Su afición es Lan gran
de, que li.tria cualquier Uesat.uo con tal de
verso en tiollywood.
La animo que persevere en su ideal,

pero tamMen la acunsejo que proeure ad
quair algunos cbmennientus neeesar,os pa
ro llegar a u cuntbre ue la panL.ila. Lila
ole nfira y rie, rle s.e.iii.re, con esa r.sa

de los quime ufius, cuando la boca
no cutioce tudavat el rictus de la amargura.
Sus ojus lindot3 vueiven a peruerse en el

inf.litto, y me falta valor para seguir pre
guntando.e. Prei,ero dejarla que conlmnie
suillindo. Tan fuere es su ideal y tan sin

cera su ilus.ón, que opto por ocu.tane que
todus las sendas de la vida Cenen su caml

into árido, su parte esp.riosa, que es obli

gado recorrer. l'orque considero un crimen

nestruir la pr.mera ilusión de una criatura

que comienza a asomarse a la vida. Yo, que
tanib.en tuve mis quila e afios y lis du
siones prmierds, sé lo que éstas valen. Por
una uluuún Incito desde ililee uiuclw5 afios,
y aun no he pudido tener la a.egría de ver

reaiizada. Si 110 p:erdes la ie, chiqu.11a
linda, lograrás tus de.seos.
Pasa un tranvía, y su molesto ruído des

tru)e el encanto del s:uefio. Me mira, y la
preg111110:

--dQué art:stas lo gustan más?
Entre la mús.ca de su risa, nie responde •

—G.oria Swanson, Madge 13ellanly, Lau
ra La P.anle, Clara Bow, Lily Dami:a...

Y de ellos interrumpo.
Antonio Moreno, O'Brien, Novarro,

John Gibert...
Carnbio la conversación y le espeto de

improviso
—d Y cuantos novics tiene usted, Maru

jita ?
La chiquilla, ante el cafionazo de mi in

discreción, mira al suélo, y responde, un

tanto cortada

—Ninguno...
Pero alguien — no hace falta decir quien

— rert:fica por ella :

—Diga usted que todos los 'muchachos del
barrio andan locos por ella.
—Lo creo—termino.
Me desp:do, y, al estrechar la mano al

simpatico amigo don Paco, me d:ce :
---Ya no estará tranquila hasta que vea

la interviú que le ha ofrecido usted.
Ite aquí, lector, convertida en realidad

«mi primera película», gracias al azar y
al pelniazo de rni amigo, al que perdono,
puesto que gracias a su testarudez, he pa
siido un rato muy agr.dable y he descu
bierto una futura «estrella». Que así sea.

MARIANO CELA.
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Mi 1 nda Pepita
Esta va a ser la última- vez que voy a

hablarte de mi viaje a los trópiros, a la
tierra de los plátanos y de ese Ecorrilla

tan conmovedor, pese a su gusto
pésimo, que se Ilama ron. Va a ser la úl
tirna porque, de vertb,d, empiezo a com

prender que puedo ser-te pesada ; pero, hi
¡ tengo tan gran neresidad de expan

s!onarme ! è Qué sería de mí si no te tuviera
a ti para poder contare sin rodeos todas
mís cosill s, las que me pasan...?
Adernás, que Jamaica me proporcionó

días exce'entes ,y yo, como buena amiga
que soy, prefiero entretenerte refiriéndo
te estas cosillas que rio hacerte llorar con

perioatéticas exrlamaciones.
Tú dirás que desde que me fuí a los

trópíros hasta la fecha te llevo escritas. yo
por lo menos una decena de carlas y no

te lo niego ; más va ves tu í lo que son las
cosas, lo mejor aún no te lo he contado.

Escáchame, pues hub'era salído de Kins
ton lo m'smito que entré, es decir, toda
corazón y lo demás que esa patabrita im

pl'ca a no sure !er la extrarrdinario. Ella
es que, al cuart.) dia, poco más o menos,
do mi llegada al bendito país del Jamaica.
Ef. lo que me acuerdo del antipátíco ron

tropecé con uno de los tantos espaíloles
que se ven por estas laninles en traje de
bafío o vestidos con e'egantes pijamas.

era encantador I Mozo gnapo y
br'oso, de ojos parlanchines y negros, tez
tostada y lab'os ligeramente gordezuelos. a

procósito para plorunruciar ternezas, ni alto
ni baro, muy a pronósito para mí que sin
ser una Greta, exredo en estatura a Doro
thy Seb2stián, c!verdad?

Pues bien ; como estos mozos son ino
rnos en llollywood, docde las cosas respi
ran • un materialismo recubierto de fanta
SÍRS. Kingsten me parec'ó en el momento

aquel rin trocito de Andalneía.

Que no hav para tanto? Pensándolo
ron detenim'ento verdad es ; nero has de
tener en cuenta que era de norhe, que ha
bia luna, vate en el mar callado y... e,z

trellas Untincantes en el cielo. Lo demás
déialo a la imneinación y dle ruenta.

Bueno; lloberto — el espailol se llamaha
asi — y vo simpativmos instantáneamente.
Nos cnrontramos en el muelle, que a aque
119s horas narería dormido.
Yo rre entre'enía en escrutar la plann su

perrrie a ver si veía alguno de esos peres
volarb,res tan simcát icos ; él... le cod
mirándnme de sossavo las... medins, y ann

ave lneen me dilo que torla su atene'ón se

hall-ba fila en la curvatura del circulo,
me dí cineruta de que la curva de referencia
era la de mi rnrva nue, al estar reclinada
Cii una barandilla nuedaba en desculderto.
El resto es incidental.

Pesoués de una hora de e.eneral'dadcs se

lanzó a ronveración más personal, más di

recta, pues, aunque era ir con demasiada

precipitación„ el tiempo era tamWén limi
tado.
Bueno, que me invitó a pasear en yate,

me Ilamó en infin:dad de idiomas bonita v

después, con tono nuelcdramático, me con

Loa Chaney el gran ASTRO de

las mil earas, quizás piensa,

en este montento de "Rie

payaso.... rte", que de la

nted:taeión sobre los hombres

nace la risa de la vida,

más saredstica

fesó que él ansiaba un hogar y en él mu

éhos chíquillos.
Yo, naturatmente, inquirí si los chiqui

llos serían de otras mujeres, pero él, enter
necido, me dijo que no, que los que él
deseaba eran suyos y de su mujer legíti
ma, se entiende.
Yo pensé que como idea, la suya, era

muy hermosa para hombre de nuestros
tiempos ; pero, sin embargo, ni se lo creí
ni creí lo dijese en serio.
Chica, no obstante, me cortejó de ma

nera tan divina, que no tuve alma para
decir:e que el Malrimon'o es Imeno sola
mente para la gente que no tiene otra cosa

que harer. Flaqueé, lo confieso. Estuve a

punto de preguntarle si seria yo Imena

para ser marná de tanto chico, porque,
con lo crial ura que yo soy ; pero me

contuve y muy bajito le dije : «Mailana le
con!estaré»,

por la noche, antes de quedarme
dormida comencé a preguntarme si Greta
Garbo pensaría como yo si se hallase en

idént c•as condiciones y me arud'ó a la
memora «La mujer Divina», que ella in

terpreta en compaiiía de Lars Ilansen, que
hace de soldado francés que deserta por

ella, Ilevándosela E.1 vivir a las afueras de la
ciudad, y me causó temor el matrimonio. y
los chiquillos.
En las escenas fínales de «La mujer Di

vina» Greta aparece poniendo la mesa

resulta eso tan prcsaico que decidí calaba
cear al espaflol sin en!ernecimiento alguno.
Yo no s:oy Greta y si ella, aua pon!endo la

mesa, puede enseilarte mil cosas maravillo

sas, yo, pohrecita de mí, en esos casos es

toy segura de mi vulgaridad.
Ay, chiquilla, las veces que

que haríamos en el mundo esa

agradable y yo, Si los hembres nos diesen
una oportunidad
Pero volviendo a mi triste historia Pepi

Ha, resultó que a la maflana siguiente du
(turba aun sobre la resolución a tornar. Ha

Ilábame casi decidida a dar el «Sí» cuando
al volver a ver a Roberto no sentí mi l

menor estrernerimiento emocional en, el
cerazón. Instantáneantente situé la matto

'encima del motor Itumano y como no s'n
tiese aceleramiento alguno en sus «revolu

ciones» rce dije que el cariflo que sentía por

aquel hombre no poWa ser Amor. Tuve

que decírselo con frampleza, pero a él no

le hizo ni riZe3 de gracia.
En fin, que hoy •no puerlo abandonar a

la tristeza. Itasta mi próxima, que pienso
sea más alegre.

pienso lo
sueca tan

LOLA.
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R ASGANDO EL VELO DEL MISTERIO

La vida artística
de John Gilbert

(Continuación)

EscrIbl dos cuentos más para la firma

Paralta y me decidí de nuevo y por la luer

za de las circunstanclas por el cine.
Estos camblos no estaban zrandemente

en armonfa con mIs deseos y aspiraciones
y por desgracia no me era posíble enviar

ni fotozrafas ní solleitudes a otros estu

dios, pues nuestros pasos en éste eran muy
vizilados y a la menor sospecha se nos hu

blera despedido. Pero la firma Paralta de

jó de existir rtquel mismo afio, chaco o sels

días antes de Navidad.
Robert Brunton hízo suyo lo que quedó

del estudio y empezó a trabajar fílmando

una obra en la que Loulse Glaum y yo des

em"efiábamos el papel princ!pal. Entre los
actores en dícha obra había una chica que

debfa représentar el papel de hermana mía.

Su parte no era de Importancia y sólo le

fueron asiznados cinco dólares los días en

que era llamada ante la caniara.

En una de las escenas ella debírt Implo
rarme dejas'è a Louise Glaum y volver al

lado de nuestros supuestos papás. La chica

por lo vísto estaba muy nerviosa pues en

sus quejas me agarró de tan mal modo los
bra-os que dejó en las manzas de mi frac

de segunda mano terribles marcas de pin

tura y grasa y en uno de sus torpes gestos
deshizo el nudo de ml Inmaculada corbata

que era finíca en mi ajuar de actor.

Ante tamaflo acto yo dí un grito que fué

a repercutir en los mas apartados ríncones

opt 4,strulto y reprendl airado a la aii

del hecho. La nifia se puso a llorar a Ifigri

ma viva y tan sincera vi su pena que cal

m. furores y dulcemente la Instruí en

la manera como debfa hecerme el ruego

fraternal. Ella agradecló el camblo que dl

a mi actitud y al darse nuestro trabajo

por termlnado víno gentílmente a darme

las graelas tendíbndome su mano mentati

ta. Un afio tranwurrió sin que volviera a

verla y andando el tlempo he sabldo que su

mbre era Leatríce Joy.

Pdpiees eelso

1.

A este momento de mi historia síguió un

largo período, sin trabajo, de miseria. Tra
té de escribír, pero no podfa ; mi espfritu
estaba demasiado oprimido ; por fin resol

vi ir a la guerra aun cuando las trincheras
no me llamaban grandemente la atención,

y, además: la armada americana ponía ob

jeciones a mi poca estatura y a mi poco

peso y... ¡ ya verán ustedes!
El reclutamiento para el cuerpo de avía

ción había ya tocado a su fín pero he aqu

que un día vi en los perlódícos la noticia

de que serlan admitidos unos cuantos cen

tenares más de indivíduos. Después de lar

gas horas de espera en la larga línea de

aspirantes. Ilegó mi turno ante el oficial

11111V444~4~10~14`,"'
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por el
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propio
"Jack"

a boca de jarro me hizo las pre

g intas de rigor: —Nombre? é,Edad? 4Edu

eación? A esta última pregunta contesté

ime sólo había ido un afio al Instituto de

segftnda enseflanza y a e.sto él contestó:

--¡No es bastante! ¡El otro!

Y..., volví a casa. Siguieron días de mi

seria en los que para poder cenar tenía que

pedir prestado al bueno de John Lynch.
La convíccIón de mi inutilídad para la lu

cha por la vida se arraigaba más y más en

mí a medIda que mís esfuerzos por hallar

empleo se estrellaban contra lo que yo crela
era mi fatalidad. Una tristeza infinita mez

clada a un desprecio a todos mis antíguos
ideales se apoderó (le ml y hubiera come

tido algfin disparate de no habérseme pre
sentado inesperadamente una nueva opor

tunídad ; pero nó dur6 sino dos semanas.

A todo esto nuestros muchachos 11;an ca

yendo bajo el fuego alemán en las trinche

ras francesas y de nuevo en los Estados

Unidds se Ilamó a los hábiles para el ser

Nleio Incluyendo esta vez a los jóvenes que

hublesen cumplído los díez y ocho.afíos de

edad. Y ful aplawdo para el próximo em

barque.
Ya numerado, listo para hnrresar en fi

las se le ocurrió al destino darme trabajo
ei una filmación con sue'do semanal el más
importante que había ganado hasta enton

ces. Y se me ocurrló hacer economías para
cuado estuvlese en Nueva York y luego en

París. No obstante mi ambícIón me eompré
un "Stutz" de segunda mano que, después
de todo no me hacía grandes estragos, pues

podía guardar unos cien dóllars semanales

de los ciento cincuenta que cobraba.

Me hospedaba pues en una pensIón a cu

ya mesa nos sentábamos unas die perso

nas, típos raros, dignos de observación la

mayor parte; entre ellos habfa un viejo ac

tor dramátíco, cuya mayor complacencla
era hablar mal del cinematógrofo que, se

gfin él, ponla en ridículo al drama. A su

lado se sentaba un corredor de seguros con

tra Incendios qulen monopolízaba la conver



RL CINE

sación con Soliloquios acerea de accidentes
célebres. Junto a él unos caracteres cuya
mención no Importa y un poco más allá un
matrimonio joven rodeado de la mamá y de
una hermana. Los euatro parecían no en

'

contrarse allí en su propia atmósfera. Eran
gerites del país del Sur a juzgar por lo dul
ce y melodioso de su acento.

Recuerdo que aquella noche me pregunté
infis de una vez el porqué de su estancia

Después de comer fuimos a sentarnos
cómodameete en el pequerio jardín y no ce

samos de oir la terrible charla del emplea
do de la compailla de seguros. El esposo del
ama de la casa, que en nada contribuía a

la existencia del negocio y que sin embar
o gozaba de los beneficios del mismo, vi
no a sentarse a mi lado y me hizo la histo
ria de cada uno do los huésredes.
Segiin esa historia el niatrimonio venía

del Estado de Mississipí con la esperanza
de que el marido hallara en el clima de Ca
lifornia alivio a su enfermedad pulmonar
pero no siendo rieo para vivir en la riolgan
za que le era necesaria Ilevaba los libros
en el escritorio de una casa exportadora
de fruta. Las dds señoras que le acompa
riaban eran su esposa y la madre de ésta.
La voz de las dos damas no Ilegaba hasta

aí y cualquier cosa hubiera dado por sa

ber de que hablaban pero detuvo mi impul
so de acerearme a ellas su apariencia de
gente bien educada.

Después de un rato fui a dar un paseo
en mi cochecito y me di a soñar mientras
me alejaba del pesado vendedor y del poca
vergilenza de, ini huésped.
A la .mañana siguiente„ al salir del es

tud!o, nor poco dov de narices con lo que
yo creí era un saco de pare"es viejos. A
mi troriezo con el supuesto bulto grande
fué mi sorpresa -al descubrir en él a una
muchacha. Pid!endo un centenar de perdo
nes por mi torpeza. pude observar la cara
de la nersonla, quien no era otra que Lea
trice Joy.
Sus ojos estaban tris'es. Llevaba a ma

nera de adorno sohze el a:a de un pobre
pero elegynte sombrerito, unas Vores natu
rales que, haciendo un sacrifico ; había po
dido comerar para presentarse en aquel
lugar en busca de empleo.
Des-;ués de breves momentos de charla y

no sin antes exnresarle m;s deseos de que
sc me presentara la o^ortunklad de traba
jar ccn ella me desredí. Más tarde me en
teré de que la selor'ta Joy había obten!do
ocupación en el estudio.

Al regresar a mi pens'ón encontré a la
chica de Mississippí llamando a su' herma
na desde el jardín. Al oir sus , apelativos
dulzones no pude contener la risa que les
Ilamó la atención y las sorprendió.

Yo me disculpé y minutos después éra
mos los grandes am!gos. Las llevé a pasear
co mi cochecito y a 13 hora de. comer me
senté entr.e ellas. Me pareció notar que mi
compaília no les era desagradab.e; yo, por
mi parte, las encontraba deUciosas, a las
dos, especialmente a la más joven, Olive.
Qué simpática I ¡Veirite afíos aeababa dv
cumplir 1 no más!
La mar de entusiasmado saqué a pasear

a Olivia y a su mamá y fuimos a comer
era el café en que había trabado conocimien
t 3 con Effie. Bos días después, por la no

che, salí solo • con 0.ive. y después de ce
nar en un restaurant as'stimos a una fun
ción. Conio dos días después, el 11Iinisterio
de la Guerra me comunicó que debía estar
listo para marchar dentró de diez días al

campo de entrenamento, situado en Kelly
en el estado de Texas.

Ilice a los del estudio parte de la noticia
para que se precipitase el término de mi
tarea y por las noches iba a sentarme en

el jardín al lado de Olive, quien me hacía.
con su gracia y conversación encantadoras,
perder la noción del tiempo. Casi siempre
paseábamos un par de horas por los precio
sos alrededores, ya a pie o en m; motor

zo fijo a mi holganza, no había estudio
que quisiera arriesgarse a darme trabajo.
Mi mujercita y yo alqui:amos un modesto

pis;to en los bajos de la ciudad y allí pasa
ron unas cuantas semanas sin que mi si
tuación mejorara y nos vimos casi sin un

céntimo con que hacer frente a las más
inmediatas necesidades.
Por fin Thomas Ince me dió algo que ha

rer en una película en compañía de Char

Decididamente "Por una rubia" pres 'de el destino de John Gilbert en la
pantalla, tanto ha complacido a to los los públioos• él y ella

cito. Una noche, al arrojar la colilla del
que hacía el número cwrenta de los fu
mados, me volví a ella y le d:je : —Creo
qtre he fumado demasiado, é no le parece?
0 ive me preguntó con un aire de ser:e

dad que hubiera envid:ado mi madre de te
nerla :

—é Por qué fuma usted tanto?
Yo le contesté con aire de tristeza infi

nita:

—; Nadie hay en el mundo a quien pud;e
ra interesar mi salud I ¡ Nadie me qu!ere !

—¡ Yo le quiero Jack I — me dijo — encen
dida la cara en rubores.
lialagado en lo más íntimo, la miré con

ternura, y tomando una de sus manos le
pregunté : Te qu;.eres casar conmigo?

- Sí !
- Ya sabes que debo partir?
—¡ No importa, nos casaremos ! —I Y no:»5

casamos, lectores míos !
- Pobre Olive ¡ Caaada con un actor del

eine !
A la semana 'de casados, el departamento

militar a que yo pertenecía me comunicó
que, a causa de la epidemia que se había
declarado en todo el país, habían quedado
interrumpidos los traslados de tropas en

territorio americano. Mi trabajo a las órde
nes de Kerrigan había term;nado y otros
empleos me fueron ofrecidos pero como que
las autoridades mil:tares no podían dar pla

TANGOS
Los eneont rarít en discos, rotlos y

música impresa en

MUSICAL GRANADOS
la casa más barata y mejor surtida
It música e instrumentos, Pianos,

Autopianos, FonógTafos,
Venta al contado y a plazos

BAÑOS. NUEVOS, 8

lie Ray, a cond;ción de que el trabajo se
ría interrumpido así que fuese llamado a

filas. ¡Con cuánta alegría fuí a casa aquel
día!

Apenas se dió comienzo a la fi:mación,
fuí llamado. Era en la mañana del día 11
le noviembre, y por la t ,rde llegó la no

'cia de que la guerra había terminado !
De nuevo hallé dificultades para encontrar

trabajo al terminar la tarea que me enco

mendara el señor Ince.
Mi mujercita tenía gran fe en mí; y Inc

animaba en los momentos de depres:ón, pe
ro ello no hacía sino aumentar mi tormen
to ; no podía sufrir verla mal vestida y peor
el:mentada por culpa mía. Nadie me llama
ba ahora, pues a causa de la epidemia, que
cada día aumentaba el número de sus víc
timas, se habían cerrado las puertas de los
estudies.
Nuestras mejores prendas fueron a dar

al monte de piedad y ei automóvil fué ven

dido ; el hambre empezó a asomar sus na

rices y decidí como cosa extrema pedir pres
tado a mi padrastro. A mi carta él contes
tó dándome el consejo de esperar y creer.

y, como término de la earta, me reprendió
por no haber hecho economfas en la época
tlø bonanza.
Desde ese entonces no he vue'to a mal

gastar ni un centavo en escrib'rle.
Un día fuí llamado por la casa Metro

Goldwyn Mayer, fuí intervivado por el señor
Maurice Tourneur, el d'rector de escena

francés. Una colocación, por fin ! Gran re

haja en el sueldo pero era después de todo
un empleo. ¡La gran noticia para mi neni
ta ! Qué a:egre se puso la pobrecita
Grandes elogios por parte de Tourneur al

final de la tercera semana de trabajar .con
él. A la cuarta semana la gran conversa

ción con el gran hombre que me hizo con
rebir las mayores esperanzas.
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Dolores del kío en "Los untores de (jarmen" es la bravía y donai
rosa gitanilla de ternísimo corazón que vive para su amor

•

Jacqueline Logan se ha casado al estilo espa
fiol — dícese aquí «estilo espafiol» cuando se si

guen las entiguas costumbres implantadas por
los espailoles que octionban la reg ón de Califor

nia—, con William Winston en el pueblo llama

do Aguas Callentes.

1

En "La actriz" como en la vida real Norma Shcarcr gusta do la
antistad y de su plútica

Pdginu diez

R / R

Olga Elacanirea,

la actriz rusa que
se ha metido en el

bolso a más de

cuatro artistas de

fama de la panta
lla, ha anunciado ( 1)t,
,u próximo enlace
con Nicholas Soussanin. de na

cionalidad rusa y actor de

la pantalla.
Para que Olga se una con el

segundo escogido por su cora

zón neresita la sentencra de di

vorc!o de su Priwero, Walde

mar Zoppi, un abogado con bu

fete en Moscou, que le han
de enviar las autoridades so

viéticas.
En Rusia son considerados

divorciados los cónyuges que
viven separados por un t:empo
mayor de dos afios y hace ya
más de este tiem90 que Olga
v-ve en Los Angeles.

Uno de los casos más co

ncntdos tíltimarrente de «ma

nía peliculern», ha sido el de

una muchacha de 19 aflos

que eStudió el arte dramá
tico durante dos años que aho

rí se encuentra en Hollywood
buscando trabajo en los eStu
dios.
Su llegada a Hollywood ocu

rrió en esta forma.
La muchacha vivía en Salt

'.ake City, cuando hubo term:

)ado sus estudios teatrales y

•mno no tenía recursos para
enir a Hoollywood rensó que
--unleándose podría ah• rr;A• pa
at sfacer sus anhe os.

En la fábrica de azácar candi
de la c'tada ciudad 11 mucha
cha consiguió un erni.eo de co

rredora y en dos meses con

siguió nedidos que sumaban la
fantástica suma de 60,000 libras de tan duice
Mereancía.

Entonces expuso sus deseos de venir aquí a

los directores de la fábrica y a los miembros de

la Cámara de Comercio de Salt Lake y debióles

convencer muy L:en, ya que acordaron proteger
a la muchacha abriéndole un créd:to para ir •

a Hollywood y hasta re

galar.e una cantidad pa
ra que pudiera hacer al

gún gasto superfluo.
Llevó cartas de reco

mendación para los es

tudios de hasta el mis
mo Gobernador de su re

gión, sin que produje
ran efecto alguno, pues
la muchacha ha gastado
más de 65 dólares en fo

tografías en los cuatro
meses que está aquí pa
ra los «casting off:ces»
sin que todavía le ha

yan dado a la infortuna
da muchacha de Salt La
ke el menor resultado.

Y a pesar de que todo
el mundo le recomienda
a la rhica que se vuelva
a Salt Lake ella contináa
luchando para conseguir
entrar en un estudio
aunque sólo sea para ba
rrer los «sets»,
ra vais, quer:das lec

Por tierras de Hollywood
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toras, lo difícil que es eneontrar un

sitio en las películas, aun teniendo

recomendaciones del Gobernador ( I P.

Bebé Daniels ha desment'do que
se vaya a cas r con Thomas Ilitch

coke, el notable jugador estado

uniense, como habían rumoreado al

gunos per:ódicos.

Los ladrones hacen de las suyas
hasta con las personalidades del

mundo c'nernatográfico. Esta vez le

ha tocado el turno a Jack Holt y
Flarold Lloyd.
Jack Holt fué aligerado y herido

llecido en su casa de Hollywood a

la edad de 77 afíos. En vida fué fa

moco actor.

Byron Morgan, escenarista, and3

en litigio con su esposa Glady-s
Ruth que pide el divorcio y un

«alimony» de 500 dólares mensuales

para atender a la educación de sus

hijos del matrimonio.

Rex Lease y su esposa Charlotte
Merriam han retirado la demanda

de divorcio, pues vuelven a v:vir

juntos y aearamelados como el pri
mer día de casados.

La gentil ESTPELLA June (Jollyer, en "Legado tragieo", que Pudiera titularse

"1-n si doloroso". Re entreya a la esclavitud del matrimonio forzado

en la parte superior del ojo iz

quierdo mientras observaba el ter

mómetro de su automóvil, habiendo
tenido que ser trasladado a U casa"
para curarse. La índole de la her'da
recibida privará a Jack de trabájar
durante varios días.

A llarold Llovd le robaron del au

tomóvil un esplénd:do abrigo de pie
les mientras contestaba a bis pre
guntas "que rierto individuo le ha

cía al lado del automóvil.

El paclre de Tom O'Brien ha fa.

Se sabe que no ha sido esta la

primera vez que se han separado.
así es que pronto anunciaré el nue

vo intento
•

Florenre Vidor, la ex esposa del

rector King Vidor, se ha casado

cretamente con Jascha lleifetz,
moso violinista..

di
se

fa

Cargos de pequeilo robo han sid )

hechos por la herniosa Mar'on Ni

on contra H. J. Cubberly, anlerior
mente banquero, y su esposa Char

lotte, lucro han

sido insuficientes
para demostrar el
delito cometido a

Marión.
Marión dice que

prestó a los espo
sos Cubberley dos

ruìtOs dólares y que no

los pagan.

Uno de los primeros directo

res de la escena muda, Co

lin Campbell, ha rauerto a los
62 afros, víctima de una pa
rális's general.
Campbell era director de es

-ena, cuando le convenció Wi

lliam Selig que se lo Ilevó a

sus estudios de Chicago.
Deja viuda y dos hijos.

Lucille Rarnsey, artista d4

'n pantalla, se ha casado con

Víctor La Rue, actor del tea

tro.

Vireinia Lee Corbin, ha es

tado a punto de perder un

dedo de la mano izquiierda por
habérsele disparado una pisto
la automática.

A fort unadamente para Lee,
la pasó rozando sólo UII

dedo de su mano, pero no

obstante, la impide de podet
rabajar en el estudio,

Adolfo Ménjou ha demanda

do a un fabricante de corbatas

por usar suu nombre como mar

ca de fábrica.

Seguramente no sabréis que
Clive Brook, antes de entrar

en el cine fué pescador y que
Nancy Carroll, fué soprano. •Ista escena es uno de los triunfos personalisimos de Dolores delllío, de

que estti esmaltada la herniosa película "Los amores de Carrnen"

El hijo de Noah Beery, que
tan sólo cuenta quince afíos, ha reribido su bau

t zo einematográfico, interpretando «Padre e hi

jo» para la Gotham. Para dar mayor importancia
al debut del muchacho, el papá hace en esa pe
lícula el papel de padre y el muchacho el de

hijo.
Verdad que no está malP

Constance Talmadge va

a Nueva York para salir
con dirección a Francia,
para trabajar en los es

tudios de Niza en una

pelfrula para la United
Ar:ists.
Acompaíía a Constan

ce, su madre Margaret.
que d:ce estarán unos

días en París antes de ir

a Niza.
Como equipaje, Connie

no lleva nada más que
unos quince baules.

La pobre . viuda de
Charles Einmet Mark
.11a encontrado trabajo en

los estudios de la W ar

ner Brothers y parece
que ha sido tan sati4ac
torio que se le ha ofre
cido un contrato que ah

viará sil crílici situación
ción económica.

Por aquí hasta del Cementerio se ocupan de

protegerlo.
Desde hace tiempo alrededor del Núm. 6,000

del Boulevard de Santa Món'ca se levantan edifi

cios para ofic:nas que van quitando la vista al

Cesren:erio y como éste está considerado como

algo más que un cementerio cualquiera, se ha

Norma Shearer si es actriz" inimitable tambMn sugestiona
por su cortesía y elegancia infranqueables
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nombrado un ahogado que defienda los de
rechos que el cementerio tiene a que no le

vanten casa alguna en su alrededor.

tieorge, Fitzmaurice, Dorothy Mackaill, la

mujer del primero y la madre de Dorothy
han salldo de San Francisco para Honolulu.

Priscilla Bonner. art:sta de la pantalla,

que según ella ha dejado de ganar en las

pélículas por culpa de sus cabellos grises.

La First National ha presentado una re

clamación ante el juzgado contra los here

deros do June Mathis, la escenarista que
descubrió a Rodolfo Valentino, la cantidad
de 22.500 dólares por contrato no cump:ido.
Durante quince senianas que estuvo en

ferma June en 1926, la First siguió abo
nándole 1...500 dólares cada semana. Al vol
ver a los estudios June ronvinose que en

si el árbol hablara, qué cositas mas Iindas sabríamos de esta
simpática pareja que acuden a "La Ilamada del corazón!"

se ha casado con el doctor E. B. Woo:fau,
en Hollywood el 1.0 de septiembre.

Evelyn Viola Itichard, artista de la esce

na muda, no ha querido ser menos y se

ha casado tamb'én con Alexander Kemp
ner, vicepresidente de los teatros de la

Fox.
Keninner se divorció en París en 1926 de

Rita Firuski.

Elaine Towne, se levantó cierto día con

Pi pelo gris completamente.
Indagando pudo convencerse de que la

culpa de envejecimiento prematuro lo de
bía al uso de un champú que compró
luego al especialista de belleza Matt Korne

que curándola de los efectos daílinos que
le producía el uso de aquel champú, con

virtió sus cabelles castailes en grisès.
Elaine ha demandado la Vernla de dro

gas y a Matt Korre n:diéndo:es una indem
nización de 15.00I) dólares que es el dinero

litgar de abonar la cantidad entregada es

crib:era entre novembre de 1926 y no

vembre de 1927 un argumento y como ¡u
ne rourió en julio de 1927, no tuvo tiem

po de cumplir lo tratado.
Tull'o M. Baldoni, es el viudo de June y

administrador y heredero de los bienes de

su esposa.

Louise Emmons actriz de carácter de la

pant-Ila, ha presentado una denuncia recla

mando 2.1,00 dólares como indemn:zación a

las heridas sufr'das y sueldcs dejados de

ganar, contra «The Hollywood Citizen» y
R G. Coats, padre del muchacho de cator

ce años emnleado en la citada entidad que
la atropelló con su bicicleta

Lita Grey, la última esposa de Chaplin
divorc'ada, y Rov d'Arcy ya no harán
tournée por los teatros que tenían proyee
tado los dos juntos. no necesitando la

de los dos unidos.

Pero, en cuanto a las inten&ones de de

jarse bendecir de nuevo parece que piensan
Ilevarlas a la práctica tan pronto como les
-‘ea posible.

Fannie Bride, ha ahandonado su contrat

para cuidar a Sll hijitd y las cosas de su

casa.

Pero háhlase de que el verdadero motiv.
es su próximo enlace con B:Ily Rose, el co

nocido compositor que ha s!do coutratad

por la Metro-Goldwyn-Mayer para el de

partamento de películas sonoras

Patsy Ruth Miller, cuyo sueldo .en las

películas es, cuando más, 1.750 dólares
manales, está haciendo una tournée po
varios teatros con 2,250 dó:»res cada sema

na, es decir, con 500 dólares más que en

las películas.

Desnués de tanto hablar de si había
muerto o se había suicidado, etc., etc., ei
en un tiempo famcso aresta de la pantalla
Sessue llavakawa, por pr'rnera vez ha si

do visto en un acto núblico acompañado
de su esposa Tsuri Aoka.
El acontecim'ento ocurrió en el Café

Montmartre, el día que Marshall Neilan ce

lebraba una fiesta a la que asistían la se

floras Dorain, Doris Dean. Miranda, Finis

Fox, Mike Hoffman, Charles Schieb, Gun

ther, Dorothy Dwan, Juanita Velent'ne.
Flora Schren, Shirley Dorman. Christ'ne
Francis. Peggv Ham'Iton, Daphane Marquet
te. Dorothv Meybere e Irene Day.
El elemento mnsculino estaba renresenta

do por los maridos de las sefloras citad-s-

Que están easadas—, y por ls so:teros
Joser,h von Sternfierg. Art Klein. Cvril

Gardner, Ned Snarks, Roberd Fraser, Ed

ward Earle. Tom I‘Tix — este Cene su mu

jer de viaje — Jack Solomin y George K
Arthur.
Los esnosos Havakawa fueron muv agasa

jados v bailaron, al igual crue los demás in

vitados hasta alta» horas de la madrugada.

Así, nues. oneridos lectores, nuedo certi

ficar que Sessue Ilavakawa v've tedavía.

encontrándose tan ioven. como antes, :le

aspecto, por lo menos. •

Constanre Carnenter. artista de la panta
Ha. ha obtenido el título de piloto de avia
ción.

Jeanne Fagels, la ((CO star» de John Gil
bert en «Por una robia», está hacienda

una tournée por los teatros del Oeste.

LITIS SAAVE,DRA

lIollywood, septiembre 1925.

I.:1 primír fre norernbre renpa rició de la esperada

BIBLIOTECA DAMISEL-LA
ermvis El11ERIC, amb la bonica interesant novel-la

que porta per titol

LA NOIA QUE TROVA UN PRINCEP
acerada presentació, igual als 12 primers volums que de dita

colecció es publicaren. Preu UNA peseta

Editorial Pegaso Seneca 11 BARCELONA
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UNA CONVERSACIÓN INTERESANTE

Impresiones del viaje a Europa de los
Thalbergs

OS viajes de novios a Europa es me

ad jor entretenerlos un poco, pues entonces
usted y su maridito no estarán ya embebi
dos el uno con el otro y fijarán más fácil
mente la atención en los innumerables e In
teresantes detalles propios del país que se

visita.
Esta es la idea de Norma Shearer,- que

últimamente regres6 de su viaje de novios
rendido en el extranjero con su esposo Ir

ving Thalberg.
—Si a una mujercita americana se le

ocu.rre comparar su marido con uno extran

jero —contínuaba Norma— verá slempre en

este tUtimo Interés o conveniencia. Los ma

ridos americanos son grandes. Las mujeres
Pequeflas que vernos en París son inglesas
y se encuentran en la Villa Lumiére sin sus

esposos, más o menos interesadas con los

"gizolos".

—La mujer extranjera envejece más rá
pidamente y he ahí el porqué las artistas
extranjeras que viven con nosotros enveje
een más pronto que nosotras.

Es muy agradable para una actriz ame

ricana ir a Europa, ya que se encuentra

más joven de lo que en realidad es. La mu

jer extranjera prefiere ser chic a joven. Se
enamoran a muy temprana etlad.
Pregunté a Norma si en Montecarlo era

el lugar donde la mujer vestía mejor y lu
cía más pedrería, a lo que Norma me clijo
que no. Allí —ariadió Norma— vi hermosas
joyas no obstante y hermosos vestidos, pero
no en la eantídad y valor que cualquiera pu
diera imaginarse. El Sporting Club de Mon
tecarlo vive, con seguridad, tan s6lo para
la gente de las películas. IEs precioso! La
Riviera es encantadora y la carretera bor

deándola es lo más parecido a Hollywood
que he visto. Debemos admitir que aquella
es más bonita que la nuestra. Hablando de
comparaciones siento haberme hecho un

enemigo mortal de un periodista parisino.
Fué a hacerme una interviri un d!a que es

taba cansadísíma, pues habíamos hecho una

larga excursión y me eché un rato a des
cansar. "Me preguntó que pensaba de Pa
rís y le contesté que no lo cantbiaba por

Hollywood, ni por algo parecido. Irving al
oir esto vino a darme un golpecito que se

me antojó una caricia. Yo continué dicién
dole que París era bonito, Irving vol
vió a darme otro golpecito y yo no le díje
mi reparo. Cuando se marchó el periodista
Irving me preguntó: "Notaste mis golpe
eitos?" a lo que le contesté mirándole tier
namente: "Por poco me matas". "

Pregunté a Norma si había visto alguna
película.
—51 contestó-- fulmos al estreno

en Roma de "Dick, el guarda marina". Me
acicalé, me puse ml traje de noche, no ol
vidé el abrigo de piel" Irving se puso su

traje de noche. Esperábamos encontrar un
hermoso teatro, pero no fué así. El propie
tario del local me regaló unas rosas encar
nadas y nos acomodó en un palco. Al final
del primer rollo, las luces se encendieron,
tal como lo hacen siempre a la termínación
de una parte y el público, que estaba mas

ticando y comiendo comenzó a hacer correr
la noticia de nuestra presencia allí. Por
momentos aumentalta el silencio de la sala,
paree"a una ermita. Me extrariaba mucho
aquello, babía muehos que manífestaban en

Norma shearer, siempre risueña
atractiva

su semblarite y movimientos las ganas que
tenían de aplaudir 4porqué no lb hacían?
No jo sé. Yo me dediqué a besar a Irving.
Esto es una cosa agradable aunque se ten

ga trabajo. Entonces Irving se le

creencia de que nos habíamos de aburrir.
Nos metimos dentro de un taxis y le diji
mos al conductor que nos llevara a algrin
sitio. Después de mucho rato descubrimos
qUe no hacía otra cosa que llevarnos de un
extremo a otro de la misma plaza. El día
estaba nublado amenazando lluvia, lo que
influía mi que nuestros ánimos estuvieran
excitados. Cuando nos cansamos de dar
vueltas se nos acereó un hombre de aspecto
bastante sucio que se nos ofreció como guía.
El chofer nos aseguró que el tal sujeto era
un villano y un lardón, pero Irving no se

asustaba por esto y lo aceptó. Cuando lle
gamos a la puerta de la ciudad el guía nos

dijo que bajftramos del coche y ordenó al
chofer que nos esperara en cierta plaza.
A cada paso que daba el miedo se apodera
1)11 de mí, esperaba el momento en que al
gien me golpeara la eabeza. El guía nos

preguntó si querfamos ver bailar una dan
za espaftola. La verdad es que me gustaría
saber lo que dirían los esparioles de la dan
za que vimos como importada de la tierra
de María Sant'sima. La sala era pequella
adornada con mosaicos al estilo moro. Seis
muchachas bailaban casi desnudas; lleva
ban unas medias de seda por todo traje.
Luego fuimos a una casa de juego donde
los shelks se jugaban, el dinero. Estos
sheiks tienen un aspecto muy respetable e

iban muy bien trajeados, aunque sus ojos
miraban con fiereza y sus caras eran de
aspecto ule poeos amigos. Los árabes del de

Norma Shearer, la artista genial, capaz de convertir al amor al más
escéptico en "Un flirteo a la moda"

vantri e hizo el saludo fascista. Y allí fué
Troya.

—Argella fué una de las plazas que tam
bién visitaron Norma e Irving y gracias
al guía que les acomparió pudieron conocer
muchas cosas que otros turistas no vieron.
Supusimos antes de llegar a Argelia que
esta región no posela ningún atractivo es

pecial. Destinamos un dia y medio con la

sierto tienen mucho mejor aspecto. Por fin
encontramos nuestro automóvil y fulmos al
hotel. Después nos enteramos de que el
guía era un ser inofensivo, un padre de
seis hijos que quería ganarse unos "penny"
houradamente para sostenimiento de su fa
milia.

Grace Kingsley

Los Angeles, agosto 1928
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;Anny Ondra, visión divina del Arte encarnado, voluptuosidad exquisita del esptritu, encanto de los ojos, codicia del corazón,
ante tu seductora imágen el mundo desapareoe de nuestro derredor sumeryiéndose en una inmensidad luminosa de belleza!

Palique cínematográfíco
UNA PATRONA COMO OTRAS.—UNA
PULGA LOCUAZ, — LOS ESPONTANEOS
DE LA TÉCNICA. — LA FLAUTA DE LA
CASUALIDAD. — OTRA PULGA COMO LA
ANTERIOR. — DE LA VOCACION CINE
MATOGRÁFICA. — EL TERCETO DE LAS
PULGAS. — UN FILTRO AMOROSO. —

ELOGIO DE LA CINEMATOGRAFIA. — CO
CINA AMERICANA

A mi 4,ierido y lylen omigo, don

Anionío Marlinez Pico, lesiimo

niándole mi sincera amislaci

11 A RíA llegado a casa, sudoroso del ci-
1. ne X, y entregado mi cuerpo a un

sofá al propio tiemno que mi . alma a los
más malos pensamientos, después de haber
perdido una hermosa tarde otofial viendo
proyeetar en prueba prvada una película
de arcionados, sin color, olor ni sabor;
tiempo perdido que podía haber gozado
oyendo a Strauss y Beethoven, cuando vino
a agudizar el mal humor que sentía un

pinchazo en una pierna que me hizo brin
car de mi cámodo asiento.
--¡ Periquín... ! — grito airado y miro si

debajo del sofá -éstá escondido el minósculo
Ilenjamín de mi nueva patrona, grano de
mostaza aquel eapaz de derretir la pacien
ci mistnísimo Job con sus «ge&alida

.

dades», como dice su marná hociéndole mu

eha gracia aunque muy poca a mí, pues
varias veres ha ensavado en ms earnes

yo servia de almohadilla para clavar alfile
res...

—Periquín está en la calle jugando con
otrns chicos — viene a deeirme la patrona
entreabriendo la piterta de mi cuarto v

artade --dQuiere usted que le Ilame, se

ñorito?
No ! ¡ Jemás ! Ast se hará el hombre

de mailana criándose un hnngo de la
—Como usted le amenazó el otro día con

Pdgiois eagoree

echarle de cabeza por el balcón abajo si
volvía el pobreeillo a pincharle...
—¡ Calle.., siento transitar la culpable

por una de las aN enidas de mis flácidas

pantorrillas... I
—éQué, señorito?
—Es una pulga vil — digo — Vamos a

cazarla... 1 — artado inadvertidamente —

hablando conmigo m!smo.
La patrona, que debe tener un buen día,

tomando el rábano por las hojas, se pone
en jarras y provocando la porfía, se atreve
a • preguntarme insinuante :

—dQué quiere usted decirme, seflorito,
eh?
—No va nada con usted — respondo vi

vamente — sino con una maldita pulga
que me ha picado...

- Una pulga... — exclama escandaliza
da y escandal'zando para disimu:ar su

contrar'edad. —¡ Vaya al balcón a echarla
en seguida si no la coge, que esos bichos
crían cada hora! ¡ Ay, ay... ya me pica,
ya me pica
—Señora, será otra, porque la mía aun

me corre por la pierna.
— No, sefior, que ya me ha saltado a mí,

usted tiene la culpa... — y sacudiéndose
la sava corre a sus habitaciones lanzando
chllidos como ratán al que el gato ha pi
llado por el peseuezo...

Con preraución y t'ento voy recog;ende
el nantalón v desrubro n mi piilaa entre

piel v calrelín, quieterita, haciéndose la

muerta, mas... ¡ ah. n'enra I pronto digeri
rás el rhampagne «CVq-cot» que me has
chunado, v con la ligereza y acierto que el
felino salta sobre su nresa, zás I le echo
mano y... va es mía!, gr'to triunfante
tn'entras la restrego entre índire v pulger.
La villann exe'ama con un débil qttejdo
—1Piedad, seilor, que soy madre de fami

lia

--I hola! Quién te ha ensefiado a ha
blar ?
—Señor, afloje usted un poco y diréle...
--Vaya—digo susçendiendo el masaje

cuéntame.
—El don de la palabra, que estimo más

que el oro y las piedras preciosas, pues con

ella se fabrican otras mucho más hermosas
y rutilantes que relejan la .luz del pensa
miento, me ha sido transmftido en Iteren
cia por mis antepasados, a uno de los cua

les se la coneedió Esopo, el fabulista, pe
ro con la conminaeón de que la pulga que
mintiese quedase tratamuda la primera
vez y si reincidía muda para siempre ; por
eso hay pulgas de tres cases y no ha de
temer usted que le engañe, pues soy par
lanchina, modesta aparte, y me gusta lle
var la voz cantante entre ms compañeras.
--; Ah, gitana marrullera, ad:vino ti in

tención l—e inexorable 11. coloro «ad hoc»
en el patíbulo de la ufla del otro plfgar.

- Un momento de gracia, buen caba
llero I

--éHas olvidado la maleta para el viaje
que to voy harer emFrender?

- Oh... 1 permítame hablar, dígnese, se

tior, esruchar mi defensa ; no me fugaré...
—Iruelga que lo prometas ; ya me cuida

rá yo de ello.
- Sefier, seilor, que he de transmitirle

algo interesante a usted, aficionado al cine,
de aquella seflor:ta exhuberante que oeu

paba la butaca !nmediata a su derecha!
Créame, sov formal en mi palabra, quizá
más que algunos hombres...
—Algo etrevida eres, pero... é puedo

creerte?
—Nada perderá usted en concederme unos

breves minutns de vida ang.ustiosa. y des
pus, Si juzga que es mi «sino» morir vio
lentamente a sus manos, seíier periodista...

- En qué .fundas que lo soy?
—En el rico sabor de su sangre genera

sa. .

—Ile sido engaílado tanlas veces que...
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en fin, una vez más no se conocerá en el
haz d wts tlesettganus. ¡ La, te cuttemlu
la vata y ta bbertatt 1—y la suelto sobre
una cuartilla afiadtendu algo ca

rinUSU—VamOS, twuttle, ues.pierta los senti
dus y expitcate.
—Lstuy uerrettgada... ¡ Oh, qué desgracia
—é; Que te ueurre?

—1-ue5 t,ue ej restregón me ha doblado
1111 lulizUu pur y CO1110 CUtIO 1105

OtruS no nay uctL, no se cuino inc lis
cuatjaantre para utueur ei agu.juu eu aue
lante.
—Le.ebro que hayas recobrado el buen

¡tumor, pero utiate ue ciustes.
—is un etuste, que me uume, seitor.
—-Apr.satt, laujer ; e,w,leZa .)a, que me

kaS idtau0 ia cur.usaiatl euutu un-es una

pleraa.
—Printeramente, para rogar a usted, a

Pesar oc que soy un ser ins.guincaute en el
gran eunc,erto ue ta Lreuetutt, que sC dig
ne attuntir la exprestún ce mi gratitud eter
ILI su utmuatt, su reiatrar en iu despre
embie de ml tatatum y lealuad y en lths

cituaauttas que aunque inutestan tat vez

haten mgun iben, pues ttaius estamus en

este wunuo para eumpla un un, segutt en
tleIMO.
—o importa tu naturtheza y condición

s.:enuo agrauectua. Muy nien, adeimute.
—sus imabras reautuatu tut antmo aba

t.do, y uusta se tue va enuerezandu ei agto
juth ¡ uuy que alegría I
--¡tu.ga que me uesesperas I y si no

sabes empezar ya te uare ta pauta. .Me con
V,elle satter prevatutente si nactste en es,a

casa, si te ne ile‘ado hoy al cine y has
v ueito comnigo aquí.

act en un estudio cinematográfico de
Los Am,e.es, en

--¡ Laratuba, así tu eres... I
—Lineasta de nucamento.

—¡ Presumida I é Porqué naciste allí?

por ello preetsamente, seaor, aun

que el atatnente tamb.én mituy e en esto
couto en tuuo, salo purque, aparte de haber
estadu u r.esgu de uttoarate en el litpusul
lito unts de utia vez y otitis tantas expues-•
ta a quedar prensada Cinte ei ce.ulettle, he
vi.sto empezar y tumittar no putats pelica
la thrigmas pur los más iamusus directo
res, cuos nictudos y arte he llegado u co

nocer, usi cumo la tecti.ea, los recursos,
trueus, en su.iiu la trasatenda y habludad
de los estettar,stas, lutógratus, rudadures,
etcétera, cult qthenes, o Li mayoría tic ellus,
he cultvivalo intiatameule, puMetalo asegu
rar que es.os caleastas han estudtado utu

cho, tmu visto mucito, han practicado [tu
cito antes de lanzarse a producir de «ver

dad», y algo apreciable so me ha untado
de todo

—Exactu ; ya un refrán afirma que el
que unweja acette las manos se unta, pe
ro eso, al cabo, no pasa de ser un barniz
superficial.
—I Lóino un barniz superficial 1 Pues vea

usted; hay seilores que saben del «Séptimo
Arte» menos que yo y se creen grande.s ci
neastas porque sn subr de casa, como

quien d.ce, hun enlazado antistad con algún
téctileo de la cinentatografía ; porque tal
director les ha contestado el saludo; por
que han solic.tado y ulitenido de artistas
sus retratos con el re.speelivo aMógraiu ;
porque han leído; y fíjese que no digo es

tudiado, algo de este IllICV0 arte y juzgan
o entienden fácil todo lo concerniente a el
basztudo sus creencias en una fátua pre
sunción de sí mismos y se atreven a filmar,
sin los Conocimientos suficientes cuando en
euelitran un caballo blanco predispuesto fa

vorablemente para pasarle de muleta o sea
la cuenta de los platos rotos.
—Pero esos espontáneos 110 prosperan.
—También es exacto. Usted ha dicho la

verdadera palabra : «espontáneos». Efecti
vamente, estos entusiastas con stis fracasos
se inutilizan para futuras actuariones, por
no haberse sometido previantenle al estu
dio y al traltajo me!ód.co y d.sciplittado,
bajo una buena dirección ; pues no basta

Betty Compson saca partido de sus "reenr
sos naturales", ayudada en parte por una

faldita de pasto

querer, para que el milagro se haga, coma
creen equivocadamente aquellas «espon tá
neos» del toreo que se eclun genalatente
al ruedo en días de corrida y ya se cuen
tan toreros al haber burlado la vigi!ancia
de la policía, si bien las ilu.siones de éstos
las desvanece pronto el toro, m entras que
los de aquellos las «enjabcnan» amigos. se
«dens'fican» en tal cual tertul'a de enteas
tas, luego «soplan» los vivos en gru etillas
de pago y se desgranan en bambollas de
br'llantes colores desde las columnas de Li
prensa despreocupada.
—Quizás lleves parte de razón...

- Hola! iTú por aquí?
- Con qu'én hablas?
—Sefior, si usted me permite le presen

taré una amiga.
—I Otra pulga... I
—Ven, mércate, no temas... Seflor mi

amiga Agujita.
—dTanibién hablas
—Sí, seiior, igual que Daguita, para com

placer a usted.
Ya dispuesto a la condescendencia y ma

ravillado del lance, que me hace dudar al
sueim o 'estuy despiertu, digo a la uueva...
cuntertultana :

LUum has venido a parar aquí?
—tic la mancra uttís sencilla, settur. Esta

ba cenanuo SU pult una cuattuo esta ha em

pezadu a cluitar y SactliltrIW la Sayii y eu
mumemu que Ile pertimu ei equmbrm

he eaniu en esta habitac.un...
—¡ la le exaucare a esa seflora si era

mía u sUya la putga que la... mutestaba,
peru puesto que etes matda de oagu.ta,
piat,cau itts uus a gusto imeutras
uu cigurrnlu.

4.

Las dos pulguitas se abrazan con efus'_ón
y preguntau tuutuutheute pur S;l1.5 lanulta,
res. Pur las nuuclas que se trunzoileu Vui
CI:teraliauwe de que tn,ii 1,ere6r.nall0 casi
pur Luuu el mundo, que han vsto y curio
seutlo todo, aUVirt.ellu~3 etarameate que
se iwn ruzado pre..ereatemente coli perso
nas D,C11 cuacadas e i‘u.strauzi,,; que han
surpretaLuo secrtLs ue tudas ciases y ea

hures, w.st.erms e imanmaues, y, elerta
meme, aunque no hayütt estuutadu fLusania
cuttucett mejur, segtiraweine, el inundo-
que aigunus thúsulus, y, al Liii, su ex,aut
stuu uer.va Cli Cblit cutla eur.usa e tute
resaute :

, qué ha sido de aquella deliciosa
«extra» ue Los Afige-es en cuy u regazU na
ciste?

—Ls Itoy «estrella» refulgente, debido a
ittí,* por eterto.

—.11C u.aravillas. Explícaute el caso.
—1 a sabes que es,a art.sta es más ale

gre que twas castanuelas eSeitaula. ; que
para etla son ajenas la trtsteza y el dolor, •

pamuras ue signincauo que no aicallza a

cumpreituer eu su prutund.dad y exleu
sión, coulo Ii0 se penetra en la entrana de
lo cunueltio superf.ciamtente, y es tan bella
la exisieiic,u ue liii nerd,osa artista 4itie se
fevanta suarteme conw la uuiura y se

at-uesla souriente couni los ínigeles, cerrati
do asi esus intervalus de vida o Lempo que
Ilantaums Mas y pasan para ella cautaratus
arrullaatto su juveatud.

—¡ Magnilico, poético, admirable Agu
jita 1 si L.supo te uyera se guzuriu de ha
berte donado la pambra.
—Gracias, Dau.ta, pero no hay para tan

to. La cuestión es que el Director que des
cubraS a esta art.sla en einbrún la en:_‘Li)
en algullos pat.eies de comedia sabendu
ben de las pruebas en cuanto re‘elaba
natividad artista, pero qMso saber si ten
dría también facilidad para el drama sume

tamdula a un ensayo en que debía fingir
asombro y dolor ; pero a nuestra w uchactta
que le retoza siempre ell e, cuerpo el oxí
getto de la vida, la alegria, no acertaba a

ponerse en situación, sugestionándose para
expresar aquel monienlo psicológ.co de un

alma Iterida de repente y ej «postizo» de
su fieción reclamaba una pitada desde una

legua.
—Se comprende — digo interviniendo— ;

lus prinieros vuelos del av e carecen de jus
teza y seguridad, si bien revelan que ha na

Ltdc. con alas.
—Pero ya verán lo que sucedió. El Di

rector que tenia mucha pac.encia y muy
buen «ojo clínco» no dió imporlancia al
fracaso momentáneo o circuthstancial e in
sisUó cii nuevos ensayos.
Dos veces unís resullaron negativos, pero

a la siguiente me dió lástima la pobre chica
y quise hacer algo en su favor...

GUILLERMO GOTASEGRA LLOBERAS.

(Continuará).
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Al Servicio de las Damas
HOY Y TODOS LOS DIAS

EN LOS SALONES

COLISEUM Y
<CAPITOL>

Se está proyectando la Su
perproducción Paramount

Al Servicio de las Damas
la nota de sutileza, elegancia
y distinción del verdadero
hombre de mundo no la ha
dado ni la dará jamás otro
actor como

Adolph Menjou

A.1 Servicio de las Damas
NOTA:

Usted debe ver esta obra en

cantadora en que el árbitro
de la elegancia da patentes
muestras de su habilidad,
cofrección y finura a su trato

con femina
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Si es un f

* * *

4( II !!111111111111111111111111111111111111111 1111111U111111111111 Ili

*

zmtes lo mejor del programa
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El Mundo de la
Cinematografía
BARCFLONA

"Bon-Hur", M.-G.-M. Con
tintin llenando el teatro de la ealle de Cas

je película "única", que el pfiblico+no
se cansa de admirar.

COLISEI'M - (`APITOL. — "Sangre esco

cesa", M.-G.-M. l'n film grandioso,- ex

4plisito y drainático que interpretan mara

villosamente lilliitn Gish y Norman Kerry.
"En alas del amor". Universal. — Una

comedia basada en un raid invero~il tras
atlántico, Ilena de situaciones cómieas en

extremo. Patsy Ruth Miller y Glen Tyron,
muy bien.

"Al servieio

mount. rna

de las damas". — Para
fina comedia de sociedad,

como todas las de Adolfo Menjou, que gus
ta mucho a pesar d protestarse algunos
títulos demasiado románticos.

Mío es el mundo!". — First National.
— Una comedia bien trazada, interpretada
por Dorothy Mackaill y Jack Mulhall.

RIALTO y PARIS. — "Siervos". — Ufa.
Un drama de intensa aeción, maravillo

samente interpretado y realizado, eapaz de
acreditar la marca I'fa sino .lo estuviera
ya.

"El chofer aristocrático". Gaumont.
Una comedia corriente que se ve con agra
do interpretada por George O'Hara.

KURS &AL y CATALti&"A. — "Los tres
papás. National. — tina comedia
muy graciosa, euya primera mitad supera
a la segunda por el magistral trabajo de
los "tres papás".
"Rosa la Revoltosa". — Paramount.

Una comedia moderna, que quiere ser más
graciosa de lo que resulta en realidad, muy
bien interpretada por Clara Bow. que cada
día es más artista.
"Una noche serrana". 1-niversal.

tnit comedia Ileua tle situaciones (.-ómicas,
muy apropósito para RegInald Denny, se

cundándole bien Marion Nixon.
"La eanción de Kentueliy". M.-G.-M. —

1"na, obra Ilena de momentos muy adeetia
dos para que luzean sus cualidades Char
les Murray Helene Uostello. El público la
reeibe con nmeho agrado.

PARA LOS
Rogelio Casán. - — Masanasa. — Recibidas

las fotografíaS que se sirvió remitirnos,
las cual.es, con las anteriores y según su
deseo, se las remitiremos con toda la breve

Thelma Todd nos demuestra lo que era la
corista del siglo pasado, cuando las curvas

eran curvas y eran aprobadas

dad posible. Aunque nuestro gusto fuera
Poder confirmar sus aptitudes cinematográ
ficas no nos es posible, pues, si ben en

4•••~0~~,44~%.14"4,11~1,14%

ha casado Lily Imita?
La deliciosa muilequita. Lily Damita,

que el afio pasado estuvo entre nosotros, di
con que se ha casado. La noticia llega a
nuestras manos por conducto de nuestro co

rresponsal en Hollywood, Luis Saavedra.
con feeha 16 de septiembre.
Con motivo de lâ visita a Hollywood del

príncipe Jorge de Inglaterra, hermano me
nor del de Gales, los esposos Morse invita
ron a lo mejorcito de la sociedad hollywoo
dense a un espléndido "party" dado en el
raneho River, en el valle Carmel.
E1 príncipe quedó encantado de su

,y de la fiesta, pero Lily Damita lo de
bió quedar más de su compailero el conde
Jean de Limur, hermano del conde André

Limur, de París, ya que al regTesar .ft
Hollywood comenzó a circular el rumor
del enlace de Lily y el conde, que no ha
desmentido ninguno de los dos protagonistas.

Adminisfrador de EL C 1N 1E BAS17CcEAÍ,r.011111A

Provincia de

remite pts. 2.50 -5 - 10, en sellosde correo - giro posíal, importe de la suscripcién
a un trimestre - semestre - año de su revista.

Tícbena, las formas que se rechaeca.

LECTORES
.as fotos que nos ha remitido da bien —

pese a su es necesario para acre
ditar aptitud ver pruebas realizadas ante
el objeUvo einenintográfico. De todas mane
ras persista en su afición, que otros, quizás
con menos condiciones, han llegado.
Crispín Loureiro. — La Corufia. — No

tenenws inconveniente alguno en recibir las
fitografías que nos indica en la suya y si
en reaUdad fuesen de «excelente calidad ci
tiematográfica». miraríamos de compla
cerle.
M. A. Gastón. Vilafranca. Por

ahora no podemos indicarle d.rección
que satisfaga a su afición, ya que no

existe en realidad empresa determinada.
Más adelante haremos lo posible por com
placerle. Muy agradecidos por la subscrip
c.ón.
J. Faidella, Si EL CINE

mio ha dado aún detalle alguno del Con
curso Emelka ha sido porque lodavía ca

rece de noticias referente a él de dicha
casa cinematográfica que, como usted no ig
nora, es la que había de pronunciar el fa
llo. Muy lejos de nuestro ánimo burlarnos
de la afición y juzgarnos así súlo es pro
pio de nuestros detractores. En cuanto
haya algo concreto se comunicará a los lec
tores.
Nazario Conzález. — Elche. Como us

ted supone, en la admin:stración de esta
Revista se admiten suserii.ciones por tri
mesres y semestres. Se publicarán sus

gazapos.
M. Q. y L. J. — Zaragoza. Lea usted

lo que le decimos en esta misma sección a
M. A. Gastón. Vi.afranca. Por ahora no po
demos responderle satisfactoriamente, como
sería nuestro deseo.
J. M. P. — Logroilo. — Debe ser ustei

muy bonita, setiorita, sin conocerla esta
inos seguro, pero, d está used convenc.da
de que reune condiciones fotogénicas y ar

tíst,cas? No basta ser guapa para llegar a

«estrella», hay que tener algo más, mucho
más para serlo. Si tiene usted deseos de
en tablar correspondencia con Itanión Nova
rro, escríbale a Estudios M.-G.-M., Holly
wood (M. L. A.)
A. S. — Santander. — Don José Maria

Sánchez es un repóKer cinematográfieo
que vive en Hollywood y que escribe en Cx•
ne Mundial. Si se d:rige usted a la direc
ción de_ esa revista quizás pueda saber
es su hermano. Nosotros podemos decirle
que el atio pasado, durante la estancia de
Antonio Moreno en España, estuvo en Ma
drid varios días.
Cinematie. — May Me. Avoy, First Na

tional Studio, Burbank, Cal. — Antonio
Moreno, Columbia Studio, 1438 Gower
Street Hollywood, Cal. — Ramón Novarro.
Metro-Go.dwyn Mayer Studio, Culver City.
California.—Harold Llowd , Paramount-Fa
mous - Lasky Studio, Hollywood, Califor
nia, Raymond de Sarka es egipcio, por lo
tanto de p:el oscura pero no negra.

Una asídua lectora. — Es muy difícil con
seguirla por hacer unos 6 ailos que murió.
Dirtjase a Publicity Service, Paramount Fa
mous-Lasky Studio, Bollvwood, California.
pidiélrlosela y quizti se la manden.
Miguel Geste. — Barcelona. — Tiene us

ted mucha razón, pero los datos rezan así.
Dos niñas clrrlestón. Bebe Daniels

joven todavía, 27 afíos, soltera. Fred Thomp
son, 31 casado. Tom Mix, pasa de los 50.
WilUam Duncan, unos 45, y José Crespo. 27
y soltero.

Pdgisa dieotaiet•
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LAS JOYAS DEL DESTRONADO. — Cuan

do el dependiente de la joyería llega a Niza

met:do en una ma.eta es trasladado al Ho

tel en un carMón, pero cuando está parado
éste ante la puerta del hotel ve por el agu

jero de la maleta en que está metido a la

que le ha robado las joyas y hace esfuerzos

inauditus por salir, pero, claro, todo en

vano, y entonces ocurre un milagro que
lo ve el descubridor de las leyes del equi
librio mata al director de es:a cinta, pues
el baúl donde está metido empieza a me

nearse de tal forma que una vez casi se

pone vertical, pero con gran asornbro veo

que en vez de perder el equiLbrio vuelve
suavemente a su posción nitural, horizon

tal. Acaso el director no sabe que todo

cuerpo en que la a.tura sale de la base,

pierile el equilibrio? I Vamos horabre..., ca

melos sí pero no tan grandes 1 — E. M. M.,
Sevilla.

EL MUNDO PERDIDO. — Cuando Fred va

a de Iklargalet Ilueve copiosamente
al llegar suelta la gabardina y está comple
tamente seca. Lo mismo ocurre desde casa

de Margalet a su casa, cuando llega tam

bién esta completamente seca.

Cuando lucha con el célebre cazador rue

dan los dos hasta la calle, apareciendo con

la ropa Ilena do polvo, y a los pocos mo

mentos parece que sus trajes acaban de ve

nir del planchado. Y por último, seilor Di

rector, qué comieron los expedicionaros
durante su estancia en el mundo perdido ;

puesto que no había más .que peilascos, y

que los víveres que ellos llevaban estaban

en un silio por donde tenían cortada la re

tirada? — J. C. P., Ma.aga.

LA BELLA DESNUDA. — Cuando Celia

(Lil Dagover) se dirige a casa de Ivor para
darle cuenta de la pérda.la de su fortuna,
se encuentra frente a un modesto hotelito

de cuatro o seis tramos de escalera y al

salir de la casa, el modesto hotel se ha con

vertido en una lujosa mansión de soberbia

escalinata de lo mettos li-cinta tramos. é Pa

.saría Celia primero por la puerta de ser

vicio? — E. hl., Villanueva y Geltrú.

AMANECER. — Cuando O'Brien, siguien
do los pasos a su mujer (; mato, moto!)
sube al tranvía en que va ella y quiere pa

gar el pasaje de los dos, se encuentra sin

dinero en los bolsillos, pero luego se hace

afeitar y paga en bucna moneda, sin haber

ido antes a Mngún otro stio ni encon Ira

do nad.e que le prestara.--J. E., San Marín

(Barcelona).

Para E. b. P. (a) «Mells». — San Giné

de Vilasar. — En el número 851 de esta

SOMBRBROS PABA kiMNORA

M. RIEMBAU
18, U 1114091,

loata eas le case, deflora, que ie convie

ne a usted vhdtar, por el gran aurrido

de Motubreros que eaeoatrart ea todeus

Las épocaz del alle.

(kintInuamente anevee modeles que

por elegancia, buen geeto y «0110

mla, tnere~ loe pilleemes de toda la

offito

revista, dice usted que en varias escenas

las protagonistas de «Resurección» hacen la

sefial de la cruz de derecha a izqu'erda y
no de izquierda a derecha conto lo hace

mos los espaitoles. Conviene ber, seilor

«Melis» ( ?) que la pe:ícula se refiere a

y que en dicha nación hacen la seital

de la cruz al revés de nosotros, o sea, de

derecha a izquierda. — A. R. F., Tortosa

(San Lázaro).

LA CONDESA MARTA. — En una escena

cuando Rosarito le eseribe a Luis (José
Nieto) que ya 110 puede seguir sus relacio

nes, la carta tiene fecha 1927, y cuando

'éste recibe la Real orden destinándolo a

Nlarriteros, está fechada en ¡ Seitor Di

rector, tenga en cuenta que en Las Pal

ma s hay mucha vista! — J. M. M., Las

Palmas.

LA NOVELA DE UN JOVEN POBRE.

Máximo cae de un árbol y se produce d'iño

de verdad. Luego llega al palacio curado

y sin ningún rasguilo. Rompe-cabezas :
é 1:1Mén curó a Máximo? — M. S., Corne

llá.

KI-KI. — La protagonista, en la prueba
que hace para ensayar su voz, toma del

revés el pliego de la letra que le entregan

y canta teniendo las letras del revés, se

fial de que no sabe leer, 1 ero más adelan

te, lee y despacha la corr»spondencia de

Víctor Renald. Se ve que l rutina ha en

trado ya en el cine o que no ha salido

aún dé la cabeza de algunos directores. —

J. M., Cartagena.
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CUIDADTTO SOLTERAS. — La traIdora
se pelea con el traidor y le mata de un

pistoletazo, pero no se ve que derrame ni

una gota de sangre, pero quizá no la ten

dría.
Un momento después, siendo de noche,

la traidora, en un auto, buye de la po:i
cía que la persigue, en otro, corriendo

por carreteras y montafias con los faroles

-apagados (se conoce que ella y ellos cono

cían el camino palmo a palmo, a ciegas),
pero no asustarse, sefiores, que siendo de

.noche hacía un sol esplénd do. No acaba

a í la cosa, sino que la traidera cae por

terrap:én y va a parar sobre unas piedras,
pero no se produce riMgún rasguilo y su

vest:do queda nuevecEto, y poco después
.nwpre ella, aunque creo que no había mo

tivo. Y a todo esto el director de la pelí
cula sin moverse !—J. F. S. y M. S. I.,

Lérida.

BEAU GESTE. — Cuando Juan y D'gby,
van a acostarse, llega Beju, las tres se

conresan autores de robo, entonces puede
verse como Beau sara la pipa y la encien

• -de sin ponerle tabaco ni nada que se le

parezca. .

Para el arto que viene, les pediré una

igual a los Reyes Magos. — J. A. Ll., Pa

lafrugell.

EL GATICITO. — la caído en la ratone

ra, en la cárcel y al poco rato de estar en

ella (se comprende que sea un rato, digo
yo, pues si así le hubiésemos estado vien

do toda la sesión, el público se habría

aburrido) se le ocurre la idea genial de es

caparse (idea vu:garísima de todos los pre

sos) y, al efecto, 1manos a la obra 1 e qui
ta una espuela, con la que logra levantar
un ladrillo del suelo, pero pasa el guar
dián y 13,mglas, qMetecito, dsimu.n. Des

pués sigue su trabajo haciendo un hoyo,

pera viene el guardia, I ojo vuelve el la

drillo y quieto otra vez, con cara de arre

pentimiento. luego ya no vuelve a pasar
más el guard!án y Dongl2s perfecciona su

obra. Diría el director de la película al

guardián de la cárcel que h!ciera la vista

gorda? — J .C. 0., Cornellá.

SECRETO DE UN TESORO. — Cuando

Santiago quiere entrar en la cueva de los

bandidos es visto por el centine;a, con el

que se ve precisado a entablar una lucha

ánica al borde de un ab:smo, la cual

termina, como es natual, venciendo San

tiago ; no obs;ante, el handido reacc'ona

ero se le dispara la pistola, clavándosele

la bala en el pecho, a pesar de lo cual tra

ba nueva lucha en la que demuestra que
es capaz de dejar en mantillas al propio
P adino Uzctidun. — J. O., Valencia de Al

cántara.

Peluquería de Señoras
" 01\110 VILA

Masaje, Manicura, Depilación de las

Champú, Ondulación (Marcel y

permanente). Tintura Ilenné 4 1.2 pe
astas aphcactón

SANTO DOMINGO, 15, y SAN PE

DRO MARTIR, 50

Talélono 2975 G. : GRACIA
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Dírectorio de Artistas
cínematográfícos

(El más completo publicado hasta la fecha)
(Continuación)
BARNETT (Chester), 555, West 171 th

Street; New-York City.
BAROIN (Jacques), 191, Rue Saint-Maur,

París.
BARON FILS (Louis), 68, Rue Magenta,

Asnióres (Seine); París.
BARTHELMESS (Richard), Lambs Club,

Los Angeles; California (U. S. A.)
BARTLETT (Hetta), 16, Geat Ormond

Street, .`outhampon, Row., Londres, W.
C. 1.
BARY (León), 1.855, Wimona Boulevard.

Los Angeles; California (U. S. A.)
BARSAC (M.), 19, Rue des Bleuets; Pa

ns (IVe).
BARWYN (Max), Pathé De Mille, Stu

dio, Culver City; California (U. S. A.)
BARAL (C. V.), 46, Avenue de Verdun,

Bois-Colonibes (Seine); París.
BARRIE (Nigel), 7.131, Sunset Boulevar:!:

Hollywood, California (U. S. A.)
BARRISCALE (Bessie), Brunton Studio:

5.341, Melrose Avenue; Los Angeles, Cali
fornia (U. S. A.)
BARRY (Wesley), 4.634, Santa lkbónica

Boulevard, Los Angeles; California (U.S.A.)
BARRYMORE (John), United A,rtists

Studio; Hollywood, California (U. S. A.)
BARRYMORE (Lionel), Metro-Goldwyn

Maver Studio, Culver City, Cal., (U. S. A.)
BASCH (Félix), W. 30, Belzigerstr 24,

Berlín.
BATAILLE (Xt.), 22, Rue Ramey ; Pa

rís (XVIIIe).
BATCHEFF, 8, Rue Jean-Lautier ; Pa

rís.
BAUDIN (Henry), 11, Rue d'Orsel ; Pa

rís (VIIIe).
BAUR (Henry), 6, Rue Frédérie-Bastiat

París.
It1.3(TER (Warnes), Paramount-Famors

Lasky Studio, Hollywood, Cal. (U. S. A.)
BAYD (William), Pathé-De Mille Stu

dio, Culver City, California (U. S. A.)
BAYLEY (Miss Hilda), 10, K. Portman

Mansions Baker St., Londres, W. 1.
BEAUMONT (Eug.), "The Hayloft".

Esher Surrey ; Londres.
BEBAN (Georges), 7.018, Hawthorne.

Street, Hollywood, California (U. S. A.)
BECKER (Ema), Alonso Cano, 27; Ma

drid.
BECKMANN (Frutz), S. 61, Bluchestr.,

55, Berlín.
BEDFORD (Bárbara), 5.269, De Longpre

Avenue Hollywood, California, (U. S. A.)
BEEBE (Marjorie), Fox Studio, Western

Avenue, HolTywood California (U. S. A.)
BEERY (Noah), 6.421, Ivarenne Street:

Hollywood, California (U. S. A.)
BEERY (Wittlace), 1.346, Harper Avenue:

Los Argeles, California (U. S. A.)
BEGG A. (Gordón), 197, Lathmere Road.

Battersea, 21, Londres, S. W. 11.
BELIERES (León), 31 bis, Rue de Dur

kerque ; París (IXe).
BELL (Karina), Nordisk Films, Wally

Copenhague.
RELLAMY (Madge), Fox Studios, 1401.

Western Avenue, Ifollywood, Calif. (U.
S. A.)
BELLAMY (George), 10, Culworth Hou

se, St., Johns Wood ; Londres, N. W. S.

(Continuará)

Pagina diecinucce

a.



EL CINE

DEL GENIL (Continuación)

y.

-.r
ta

esio°

«•••••••=....

40- 41- 0- 4,

4'ç
0

171,17

4.00. ••••"'

isiro"

aleeffliz

'11 aa a

*

411

41Ik

(Continuará)

é..



,41,14•11,4,4,~~41,~41,1A.,%~~41,~14,41,44•~604

I.R.•4%%4141,~4~~04044104K.444%44%414%•44%144%%%1, V44~1~14%14%4444t%44~144%41140

Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Es de todos bien conocida la importancia y maestría que ha logrado

alcanzar la cinematografía, pero tampoco nadie ignora que a pesar de

todo, en la confección de algunas películas suelen escaparse algunos de
fectillos, como son las equivocaciones, de contrasentido, falsedad de épo
co o lugar, descuidos, títulos intempestivos fuera de sitio, mala re

dacción, etc., que causan tanto la indignación de los amantes del arte

silente, como la risa del público.
Tales equivocaciones o descuidos son en su mayoría corregibles,

a fin de ayudar con nuestros pequefios medios a los cinematografis
tas, y al mismo tiempo que sirva de solaz entretenimiento a nuestros

oneridos lectores, hemos creldo adivinar el pensamiento de millares
de personas, inaugurando esta meva, a la par que interesantlsima
seeción, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la
única condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la verdad
Y revestido de la más absoluta buena fe.

1

.11~«111~11.11~~1010111a

E3 ASES
Toda nota debe venir acompafiada con el cupón convenientemente

llenado que insertamos al pié, en sobre abierto y franqueado con un
sello de cinco céntimos sin cuyos requisitos no será publicada.

De la veracidad del escrito enviado responde únicamente el remi
tente, no haciéndonos, en caso alguno, solidarios de las notas envia
das y publicadas.

Las notas remitidas serán publicadas por orden riguroso de recepción.

Mensualmente se premiarán los Cuatro mejores GazaPos recibidos
con la suma de 20 pesetas el primero; ro el segundo y 5 Pesetas cada
uno, el tercero y cuarto.

El importe de los mismos será remitido, bien por giro postal u

otra forma más conveniente, a la dirección del concursante premiado,
inserta en el cup6n.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D.

Prozzincia de calte

piso pzterla remile para el

bases publicadas, el gazapo de ta película
que es COMO Si()Ue

habitante en

núm

concurso, y de absoluta conformidad con las

La que todos leen

y todos pueden leer
unauntuammumauulaanuauunauanuniummuninunuainanaa

TRES NOVELAS REC;ILENTEMENTE

LASNUEVEHIJASDEL CORONEL LA FELICIDAD DE ALICIA
por D'Ablancourt y du Tartre por P. Gourdon

Es una historia sencilla y conmovedora
la del vivir de e.,tas nueve inu..hachas, to
das buenas, todas francas y dulces como

una luz de aurora. Y la bondad de sus al
mas, puras, refleja en sus vidas; vidas
rnansas y sosegadas, Ilenas del encanto de
a sencillez. Y así la felicidacl sonríe casi
siempre en las páginas de esta novela.
LAS NUEVE H1JAS DEL CORONEL es

una novela perfecta que ha de proporcio
nar horas deliciosas a sus lectores.

t) .000N

E COD:2ÉP,i

Novela de misterio, en la que un crimen
que ha quedado impune es la clave de la
tenebrosa trama, cautiva en seguida el
ánimo de los le( tores, que han de seguir
con creciente inte,és el desarrollo del
asunto, qua reserva a cada página nuevas

sorpresas. Los sufridos y puros amores del
protagonista de la narración con la angeli
cal Alicia, están descritos con tal encanto
que vienen a ser como un dulce contrapeso
a las escenas ruclas del tema de la obra.

NOVELAS ESCOGIDAS

Los /mejores alutore's
La mejor presentación

APARECIDAS

DICHA IGNORADA
por M. Floran

En esta novela hallarán los lectores un

asunto intere:ante y nada común. Una
mujer, mimada por la felicidad, ansía! una
falsa dicha que, cuaudo llega a poseerla, no
le proporciona más que torturas. Eutonces
comprende todo el valor de su pasado
vivir, y vuelve a él, para hallar el reposo y

el bienestar

Tomos en 8° a 4 ptas. en rústica y a 5,50 pts. en tela

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS
Píclase prospecto detallado al editor: EUGENIO SUBIRAN A, Puertaferrisa. 14. - Apartado, 203 - BA RCELONA
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(E-vocación romántica de los

La delicada superproducción presentada últimamente

por las SELECCIONES GAUMONT DIAMANTE
AZUL es uno de los films más hermosos

producídos hasta el día

La película que llama al corazón

.2‘17'entras se editen

películas como esta,

el cine no morirá

nunca

Creación de Pierre

Blanchar, Germane
Laugier y clvlary

Bell
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